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Un infaltable, necesario 
y breve prólogo. 
ED 


ara comenzar esta introducción 
al libro que tienes en tus manos 
es necesario dejar claras algunas 
de las posturas que se pretenden 
al difundir un texto como este, en un lugar 
como este y en un momento como el presente. 


Como proyecto editorial que se pretende 
anárquico y revolucionario, una de las ideas 
centrales es difundir escritos que contribu- 
yan a las diversas discusiones que se dan en el 
contexto donde habitamos, es por lo mismo 
y como parte de la línea editorial, que esta 
entrevista al compañero Alfredo M. Bonan- 
no se presentó como una buena oportunidad 
para un par de cosas. La primera es saltarnos 
(aunque sea un poco) la estúpida censu- 
ra que el Estado chileno llevo a cabo con 
el ciclo de charlas el 2013 y la segunda que 
espera contribuir a la tensión teórico/prácti- 
ca anarquista en esta región del mundo, que 
se ha venido desarrollando luego que varios/ 
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as compañeros/as empezaran a romper con 
las tradiciones del anarquismo formal, que 
no tenía continua tradición en estas tierras, 
como tampoco el anarquismo “insurrec- 
cional” dejando abiertas las posibilidades 
a desarrollos, ciertamente huérfanos pero 
libres , para bien o para mal, de cargas histó- 
ricas anteriores. 


Debemos señalar que las tendencias 
insurrectas no son patrimonio exclusivo 
de los/as anarquistas/as y que varios parti- 
dos marxistas (hablando de la historia de 
este paísito), mas o menos heterodoxos, 
tomaron postura frente a esto desarrollan- 
do la lucha contra la dictadura y su conti- 
nuidad democrática, manteniendo una 
tradición de combate subversivo que logró 
traspasar generaciones y tendencias políti- 
cas, impregnando a la curiosa juventud que 
tomaba para sí las ideas antiautoritarias. 
No podemos englobar a nuestro parecer 
esta tendencia como una “nueva” ideolo- 
gía o una ideología en absoluto, para noso- 
tros/as el “insurreccionalismo” en sí, no 
existe, más bien lo vemos como una táctica 
más dentro del abanico de posibilidades 
que se nos presentan en la lucha contra la 
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autoridad, que rescata, mas no inventa, la 
asociación informal y libre entre indivi- 
duos en base a su afinidad para todo tipo 
de proyectos, la confrontación honesta y 
sin compromisos con el poder, el ataque 
directo a las estructuras O personas que 
mantienen el sistema, entre muchas otras... 
No pretendemos difundir estos puntos de 
vista con el fin de declararnos “Bonannis- 
tas”, insurrecionalistas”, etc... ni ponerlas a la 
palestra con una mirada acrítica e idealizada, 
no pretendemos estar de acuerdo con todo lo 
que habla Bonanno en este texto, pero eso en 
ningún momento es un impedimento para 
que veamos esta pequeña conversación como 
una contribución a temas que con el tiempo 
se han ido perdiendo, como también los espa- 
cios físicos donde se desarrollaban, generan- 
do confusiones, exacerbando egos, tapando 
errores y llegando incluso a lugares tan nefas- 
tos como el ataque amoral e indiscriminado 
que ha abrazado cierta misantrópica tenden- 
cia, que al parecer se “sintió” hermanada en 
algún momento con las tácticas y proyectos 
insurreccionales ácratas, pero que degeneró 
en una verborrea altanera que pretende auto 
justificar ataques “a la suerte de la olla” sin 
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importar a quien puedan hacer daño, decla- 
rando a todo el mundo, con excepción de 
ellos/as mismos/as su enemigo/a. 


Pensamos que hay tensiones que tienen 
que seguir desarrollíndose en el seno de 
los grupos revolucionarios o que preten- 
den serlo, ligados al contexto donde se da la 
pelea, manteniendo y expandiendo las formas 
libres y horizontales de organización, no solo 
para el ataque, si no para todo los ámbitos 
de nuestras vidas como seres sociales, los que 
habitamos y vivimos un contexto y que por 
mucha voluntad no podemos desembarazar- 
nos de él, si no, saber actuar con inteligencia. 
Esto no es un llamado de esperar las condicio- 
nes materiales o al gobierno debido para pasar 
a la ofensiva contra el sistema de dominación. 
La miseria cotidiana abunda y los motivos 
sobran para atacar y defenderse. Las grandes 
insurrecciones o revoluciones son en gran 
parte la acumulación de la experiencia histó- 
rica de un lugar y de los/as individuos/as que 
actúan en dichos procesos. Es dicha experien- 
cia de aciertos y errores las que hacen avanzar 
en el presente las prácticas de libertad y ataque 
contra quienes nos niegan la vida. Debemos 
construir las formas de organizarnos para 
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saciar las ilimitadas necesidades de nosotros/ 
as y nuestro medio, la violencia puede ser 
usada por cualquiera, lo que marca la diferen- 
cia es el contenido y su sentido revolucionario, 
desde dónde y contra qué, para dejar claras las 
intenciones y no caer en un simple activis- 
mo voluntarioso sin estrategia ni proyección 
porque, aunque a veces no lo parezca, aún 
tenemos mucho que perder. Y esto nos da una 
responsabilidad de autocuidado con noso- 
tros/as y con los/as demás. Cualquiera que 
ose si quiera molestar el estatus quo de verdad 
será tratado como mejor lo saben hacer los 
poderosos, con la prisión, la ridiculización, la 
muerte y en caso de crecer, el exterminio. 


Saludamos con cariño a todos/as los/as 
compañeros/as que colaboraron de una forma 
u otra a la concreción de este ensayo, la entre- 
vista, las conversaciones, traducciones, aclara- 
ciones, comentarios, notas al pie, ideas, críticas, 
como también a los/as afines que les pedimos 
las palabras que leerán a continuación. Además 
anexamos un par de artículos que circularon 
por internet luego de la expulsión 


Ediciones Crimental 
Dia nublado de Primavera, 2017. 
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Para un debate que no fue: 
Algunas palabras y 
reflexiones en torno a 
la lucha anarquista 


insurreccional. 
EXD 


ucho se ha hablado de 

“insurreccionalismo” y 

aunque esa palabra ha 

repletado informes poli- 
ciales, crónicas de prensa, debates entre 
analistas políticos, lo cierto es que lejos de 
ser una nueva ideología para consumo, la 
tendencia a la cual se hace alusión es más 
bien una propuesta y praxis insurreccio- 
nal de cómo entender y llevar la lucha 
revolucionaria. 


Las referencias a tendencias insurrec- 
cionales las podemos encontrar en varios 
grupos de la izquierda marxista-leninista o 
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maoísta, que abogaban por una insurrección 
para alcanzar el socialismo. Sin profundizar 
en las diferencias con aquellas visiones, nos 
centraremos en lo que nos importa y corres- 
ponde: la tendencia insurreccional dentro 
del anarquismo. 


No nos encontramos frente a un dogma 
inamovible o fórmulas matemáticas y deter- 
ministas de comprender la lucha contra la 
autoridad, sino a una visión que va adqui- 
riendo tonos, colores y formas entre quienes 
la vayan ejerciendo, construyéndose conti- 
nuamente. Pero a pesar de las divergencias 
existentes al interior de esta tendencia, la 
insurrección anárquica ha mantenido certe- 
zas y posturas claras. Es en estos múltiples 
planteamientos que encontramos los apor- 
tes del compañero Alfredo Maria Bonan- 
no, quien levanta una propuesta dentro del 
anarquismo insurreccional, la cual no puede 
ser comprendida como una única forma 
de entender la corriente insurreccional, ni 
mucho menos situar al compañero Bonanno 
como “El Teórico” de esta tendencia, en un 
rol más bien definido por la policía que por 
lxs compañerxs. 
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Históricamente ha existido una corriente 
particular al interior de la lucha por la anar- 
quía que desde sus inicios aboga por la libre 
asociación, la afinidad y la confrontación 
permanente abordando una forma distinta 
de comprender la lucha contra la autoridad. 
Esta tendencia desde el siglo XIX a veces se 
ha encontrado y confluido bajo los térmi- 
nos de “individualismo” o en la denomina- 
da corriente “antiorganización”. El llamado 
anarquismo insurreccional no fue inventa- 
do o creado por el compañero Alfredo, sino 
más bien que fue teorizado y reflexionado 
con vigencia y de forma contemporánea por 
él, incluyendo particularidades propias. Sin 
embargo, no es menos cierto situar algunos 
textos de su autoría como profundamen- 
te influyentes durante un primer perio- 
do dentro de los entornos anarquistas que 
comenzaban a forjarse en el territorio domi- 
nado por el estado Chileno. 


“El placer Armado” o “Unas breves 
notas sobre Sacco y Vanzetti” irrumpían en 
1 “El placer armado” de Alfredo Maria Bonanno, 
fue editado en Chile por editorial cuadernillos incendiarios 
durante los años 2005-2006 


2 Este texto, entre otros fue difundido por la 
extinta página web “Palabras de guerra” activa desde finales 
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un contexto con una reducida cantidad 
de editoriales y páginas de contrainforma- 
ción. De igual forma “No podréis pararnos”? 
comienza a llegar a algunas bibliotecas 
de Centros Sociales Okupados contribu- 
yendo a la necesidad de reflexionar en las 
formas de entender la organización y la 
lucha misma. Sin lugar a dudas estas lectu- 
ras fueron cambiando, aclarando y afilando 
varias nociones en el resurgir del anarquismo 
durante los primeros años del 2000. Lejos 
de ser una irrupción de ideas foráneas, como 
algunas veces torpemente se ha planteado (lo 
que nos llevaría a una reflexión más profun- 
da sobre el nacionalismo y la circulación de 
las ideas en el mundo), fue la conexión con 
ideas y corrientes históricas dentro del anar- 
quismo, movidas con vigencia y actualidad. 


La importancia de rechazar el martirolo- 
gio y el sufrimiento en la acción y el queha- 


de los 90 hasta principios del 2000. 

3 Compilado de textos de A. Bonanno editado 
por Klinamen en España el año 2005. 

4 Si bien nos referimos a los textos de A. 
Bonanno, también podemos encontrar otros escritos y 
experiencias que motivaron a toda una tendencia anárquica 
insurreccional como Ai ferri corrti, la destrucción del 
Estado, los comunicados de la brigada de la cólera o las 
reflexiones de los comandos autónomos en España. 
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cer político, superar completamente el bino- 
mio inocencia/culpable a la hora tanto de 
enfrentar procesos judiciales como solidari- 
zar con compañeros en prisión son elemen- 
tos históricos que se retoman, otorgándoles 
presente y configurando la anárquica forma 
de comprender la praxis insurreccional. La 
permanente tensión anarquista, se suma a 
la necesaria precaución frente a la posibi- 
lidad de contribuir a un movimiento ficti- 
cio, son algunos aportes considerables ante 
una herencia inmediata de lucha donde 
dominaban las estructuras ligadas a formas 
marxistas-leninistas, prismas “populares” de 
enfrentar la realidad y la lucha o intentos de 
trasladar antiguas orgánicas anarcosindica- 
listas al presente. 


Todas estas son aristas y pequeños puntos 
de inflexión que contribuyeron a una ruptura 
dentro de las tendencias ácratas, entre aque- 
llas que pretendían erguirse como grandes 
organizaciones políticas del anarquismo con 
cálculos propios de partidos y aquella visión 
ácrata ligada a nociones insurreccionales. La 
tendencia insurreccional en Chile ha sabido 
hacer suyas y retomar en esta corriente histó- 
rica, mediante concepciones de afinidad e 
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informalidad en la organización y asociación 
entre individuos, entre otras. 


Para continuar desarrollando este texto, 
se hace necesario, primero que nada, expan- 
dir la concepción práctica de algunos térmi- 
nos. La corriente insurrecta del anarquismo 
no hace mención única, exclusiva y exclu- 
yentemente a actos de violencia. La praxis de 
la propuesta insurreccional, con sus formas 
de organización, su desarrollo y compren- 
sión de la lucha contra toda autoridad hace 
alusión a una completitud multiforme de 
maneras de enfrentar y desarrollar la guerra 
social, más no solo una particular manera de 
llevar adelante la confrontación con la auto- 
ridad. Para ser más claros, la insurrección 
incluye las prácticas de violencia revolucio- 
naria, pero también otro tipo de prácticas y 
formas para desarrollar y agudizar el conflic- 
to, como pueden ser instancias de propagan- 
da, agitación, solidaridad, reflexión, etc. 


Considerando este importante aspecto, 
observamos como la noción de grupos de 
afinidad e informalidad van tomando una 
realidad concreta en el contexto local. Orga- 
nizarse con compañerxs con quienes se tenga 
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afinidad en un objetivo específico y que 
el grupo se disuelva una vez alcanzado las 
metas impuestas, puede ser aplicado tanto a 
una actividad, espacios de desarrollo, prácti- 
cas de ataque, okupaciones, propaganda, etc. 
En este aspecto observamos una compren- 
sión propia de la anarquía: la libre asociación 
entre pares y en completa horizontalidad. La 
comprensión de los grupos de afinidad difie- 
ren radicalmente de la concepción de orga- 
nización basado en el grado, rama y particu- 
laridad de opresión (trabajadores, cesantes, 
estudiantes, mujeres, etc). 


No menos importante han sido las 
advertencias y peligros que puede traer una 
comprensión ligera del término afinidad, 
relacionándolo como sinónimo de amistad. 
El amiguismo- expresión tristemente ideo- 
logizada en función de relaciones persona- 
les- es una completa incomprensión de la 
afinidad, encerrando el desarrollo de la lucha 
antiautoritaria a un simple grupo de amis- 
tad. Pero la afinidad, que es afinidad política 
en la comprensión, formas y fondo de ejer- 
cer la revuelta, puede converger en algunos 
aspectos y discrepar en otros. No soy amigo 
de todos mis afines políticos, no todos mis 
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amigos son afines políticos, puede que con 
quien tenga afinidad sobre un aspecto no la 
tenga sobre otro y, lo más importante, el quie- 
bre de alguna amistad no dice relación directa 
con el quiebre de una afinidad política. 


Otra de las nociones que se han cimen- 
tado en las prácticas anárquicas insurreccio- 
nales por este territorio, dice relación con la 
informalidad en las formas de concebir la 
organización y también la lucha. La ruptura 
completa con la organización como fin en sí 
mismo, como estructura formal símil a un 
partido político da vida a un dinamismo en 
las formas de asociarse, no por eso la convier- 
ten en menos serias o eficaces. 


Para evidenciar de mejor forma: grupos 
de carácter anárquico, formales, organizados 
por sectores de explotación han desplegado 
tanto acciones de violencia revolucionaria 
como también desarrollado espacios, edito- 
riales, colectivos, etc. No estamos hablan- 
do de ningún fetiche a los medios sino 
una comprensión en la relación asociativa 
entre compañeros y al desarrollo del propio 
conflicto. Entonces la informalidad y la 
gestación de grupos de afinidad se encuen- 
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tran concordantes con una perspectiva de 
insurrección que le otorgue proyección a la 
multiformidad de prácticas, esta proyección 
insurreccional consigue expandir el conflic- 
to, multiplicar los grupos de afinidad, forjar 
una tensión permanente con lo existente 
trayendo al presente la revuelta y no en un 
hipotético e hipotecado futuro. 


Al respecto Bonanno agrega la impor- 
tancia que adquirirían las luchas interme- 
dias como espacios fértiles para propagar la 
tensión anárquica al resto de la sociedad. En 
ese entendido, los conflictos por la devasta- 
ción medioambiental, contra el surgimien- 
to de alguna ley, frente a la construcción de 
alguna empresa, o conflictos locales debe- 
rían ser radicalizados por lxs compañerxs 
ácratas en pos de expandir la conflictividad 
con el dominio. Respecto al uso de métodos 
violentos, el autor es claro en señalar su tajan- 
te rechazo a cualquier tipo de reivindicación 
de acciones, éstas al permanecer anónimas le 
pertenecerían a la propia lucha y mostraría un 
camino para la radicalización de ésta. Insis- 
tentemente se ha señalado el caso de la lucha 
contra el TAV (Tren de Alta Velocidad) en el 


valle de sussa en Italia, aun cuando confluyan 
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varios factores en ese caso, nos parece impor- 
tante detenernos para hacer algunas críticas y 
reflexiones a esta propuesta. 


Las prácticas de la anarquía insurreccio- 
nal adquieren una diversidad de posturas 
y planteamientos, de esta forma podemos 
observar cómo distintos ataques contra 
estructuras del dominio desde corrientes 
ácratas en este territorio, han optado prefe- 
rentemente por la comunicación y reivindi- 
cación del ataque? buscando levantar análi- 
sis, planteamientos y también comunicarse 
informalmente con otros grupos y espectros 
del movimiento ácrata, generando un debate 
que hace tensionar y afilar posturas al mismo 
tiempo que mantener una confrontación 
con el dominio. 


En el contexto local la llamada interven- 
ción en las luchas intermedias se encuentra 
con las discusiones y debates sobre la apela- 
ción a las luchas sociales por parte del anar- 
quismo, el debate llamado de forma sencilla 
y resumidamente como social/antisocial es 
mucho más complejo que ambas caricaturas, 
57 endemos por reivindicación, el otorgarle 


sentido a la acción no solo por los medios y el objetivo, sino 
también por panfletos, comunicados, rayados, etc. 
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centrándose nuevamente en cómo compren- 
demos la lucha. 


De esta forma llegamos a un par de premi- 
sas confusas que se hace necesario aclarar. 
Creer en la necesidad de “intervenir” luchas 
sociales tiene un fundamento profundamen- 
te “antisocial”, donde los sujetos se observan 
como seres ajenos a la realidad de explota- 
ción, tan ajenos que tiene que ingresar y estar 
al ritmo “del pueblo” reconociéndolos como 
seres distintos. Esta rama del anarquismo 
apela continuamente a encontrarse presente 
en las luchas parciales o del movimiento social 
observándolos como elementos de conflictivi- 
dad o cuestionamientos al dominio. 


Por su parte la crítica a la apelación social 
del anarquismo, se centra en reconocer que 
la posibilidad de tomar conciencia de las 
condiciones de opresión y rebelarse ante ellas 
no es un don, una iluminación, ni una condi- 
ción genética determinada, sino una posibi- 
lidad de decisión de todxs lxs individuos que 
integran esta sociedad. La chispa que permi- 
te en los individuos asumir las condiciones 
de opresión y rebelarse puede encenderse en 
cualquier edad, momento o circunstancia, 
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la posibilidad de que ese fuego se propague, 
profundice y radicalice lo da el encuentro 
con otrxs compañerxs inquietos, con la lite- 
ratura, espacios, reflexiones y prácticas. 


A diferencia del entrevistado de este 
libro, discrepamos en la centralidad que 
deben tener las luchas intermedias en el 
accionar ácrata, creemos que la multifor- 
midad de prácticas anárquicas debe saber 
situarse autónomamente para agudizar el 
conflicto sin la necesidad de esperar contex- 
tos O buscar aceptación social. Esto no hace 
alusión en ningún caso a rechazar cualquier 
vínculo con las luchas existentes por la senci- 
lla razón, de que somos sujetos sociales: vivi- 
mos y nos desenvolvemos en lugares deter- 
minados donde continuamente se producen 
conflictos con el dominio (entiéndase barrio, 
población, trabajo, centros de estudio, etc). 


Es en este sentido que vamos encontran- 
do características propias que destacan a la 
lucha anarquista insurreccional en Chile. 
Quizás uno de los elementos más destacados 
esla noción de Insurrección permanente, que 
puede ser desglosado de distintas maneras. 


Por un lado la lógica de insurrección 
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permanente levanta la conflictividad conti- 
nua con el dominio, donde el ataque y la 
oposición es posible aquí y ahora sin espe- 
rar condiciones futuras y mejores (como lo 
plantea una parte no menor del anarquismo) 
o el ritmo de luchas sociales. En otra perspec- 
tiva, también se puede desprender la tensión 
continua de los sujetos frente a este mundo, 
llevando, sin lugar a dudas, a una integración 
completa de la vida cotidiana con el enfren- 
tamiento alejándonos de la separación vida 
política/vida privada. La insurrección reco- 
noce la politización completa de las rela- 
ciones empujando a vivir en el presente la 
revuelta aun cuando asume la imposibilidad 
de construir “burbujas de libertad”, se lanza 
a quebrar la cultura del dominio, sus formas 
de relacionarse y estructuras haciendo de la 
anarquía un acto permanente. 


ALGUNAS COSAS QUE SE DICEN... 


Si bien pocas veces resulta producente 
salir a desmentir afirmaciones, no es menos 
cierto la cantidad de críticas al compañero 
Alfredo sin siquiera comprender a cabalidad 
sus planteamientos, adjudicándole posiciones 
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en las cuales el mismo se sitúa bastante lejano. 
De igual forma esa confusión contribuye 
tristemente a que algunxs compas asuman y 
asemejen ciertas prácticas o posiciones a los 
planteamientos del autor, sin tampoco haber- 
se tomado el tiempo de reflexionar sus textos 
y realizarles su propia crítica. 


La necesidad de leer, reflexionar, apren- 
der, debatir, criticar tiene que ser una labor 
permanente de quienes combatimos al 
dominio, rescatando reflexiones que puedan 
servirnos como también criticando otros en 
los cuales tengamos divergencias. 


En esta completa confusión, algunxs 
compañerxs han situado a los grupos de afini- 
dad informales como una excelente estrate- 
gia para enfrentar a la represión, basándose 
en la imposibilidad-hasta ahora- de encausar 
o juzgar a compañeros bajo cargos de asocia- 
ción ilícita, banda armada, grupo de comba- 
te, etc, destacando las dificultades de infil- 
tración y colaboración de sus miembros con 
la policía, a diferencia de antiguas orgánicas 
compartimentadas donde no se conocía ni 
establecía mayormente alguna relación con 
lxs miembrxs del grupo. 
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Aquella conclusión le otorgaría un carác- 
ter netamente instrumental a la afinidad e 
informalidad, de esta forma según este análi- 
sis, antes de la existencia de dichas legisla- 
ciones no hubiese sido necesario optar por 
estas formas de asociarse. Creemos que la 
importancia de ambos conceptos no radica 
en su condición de estrategia sino por llevar 
a la práctica en el aquí y ahora las formas más 
coherentes de cómo comprendemos la anar- 
quía y la revuelta, desarrollando una prác- 
tica coherente con lo que luchamos. Lejos 
de regirnos por la represión, aun cuando 
mañana ilegalicen y sancionen más dura- 
mente las organizaciones horizontales, los 
grupos de afinidad informal que las estructu- 
ras jerárquicas y verticales, no cambiaremos 
por acomodo u oportunismo las formas en 
que llevamos hoy la lucha. 


Para finalizar reiteramos la capacidad de 
trasladar a la diversidad de prácticas contra la 
autoridad la lógica insurreccional de llevar la 
lucha, de esta forma un colectivo, una edito- 
rial, una biblioteca, una okupación o un grupo 
de propaganda pueden levantarse desde la 
afinidad, informalidad, reafirmándose desde 
la insurrección permanente y con proyección. 
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Este texto busco contribuir a un debate que 
no ocurrió, por lo que a continuación dejamos 
la entrevista del compañero Alfredo que ahon- 
dará desde su perspectiva estos y otros tópicos, 
junto con algunos escritos que han sido anexa- 
dos para situar aquella fallida visita. 


¡PORQUE LA REVUELTA ES REPRO- 
DUCIBLE Y CONTAGIOSA! 


2017.- Santiago, Chile. 
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Introducción 


del traductor 
E 


| jueves 12 de diciembre del 2013, 
a eso de las 23.40 horas llegó al 
país Alfredo María Bonanno, 
anarquista de origen Siciliano, 
nacido el año 1937, quien fue retenido en el 
aeropuerto internacional de Santiago, foto- 
grafiado (por la prensa y la policía), interroga- 
do, y expulsado durante la madrugada del día 
siguiente con dirección a Argentina. 


La prohibición de ingreso a Chile fue 
emanada desde el Ministerio del Interior 
y regía desde Noviembre, mes en el cual se 
anuncio una charla la que se titularía “Pers- 
pectivas sobre la lucha anarquista insurreccio- 
nal y guerra social”. 


Al día siguiente el periódico El Mercurio 
proclamaba contradictoriamente: “Policías 
le prohíben ingreso al país a italiano líder del 
anarquismo mundial. Dicha tesis también 
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se repitió en otros medios, los que además 
mencionaron el nombre y antecedentes de 
algunxs compañerxs solidarios que lo espe- 
raban en el aeropuerto. 


Tras la expulsión en Chile, retornó a 
Argentina para luego ir a México, lugar 
donde se desarrolló el Simposio Anarquista 
Informal, instancia en la que junto a otros 
anarquistas estaba invitado a participar. Sin 
embargo, su constante aporte al pensamien- 
to y la práctica revolucionaria, junto con una 
serie de antecedentes delictuales ligados al 
anarquismo de acción fueron los motivos 
por los cuales fue declarado Persona non 
grata, razón por la cual le fue denegado el 
ingreso al país, expulsándolo nuevamente 
con dirección a Argentina. 


Escarbar en las artimañas legales por las 
cuales se le prohibió el ingreso no nos inte- 
resa en lo absoluto, y tampoco nos intere- 
sa aquejarnos cual victimas de la censura, 
ya que esto sería desconocer la tensión y el 
antagonismo que se asume en una relación 
de fricción con el Poder. 


Aquel trece de diciembre, mientras 
Bonanno esperaba retenido la resolución de 
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la PDI, la televisión nacional informaba la 
muerte del compañero Sebastián Oversluij 
en un atraco a una sucursal del Banco Estado 
en la comuna de Pudahuel. La relación que 
se comunicaba entre el asaltante abatido y 
sus antecedentes anarquistas hacían saber 
que a Bonanno que las cosas en el aero- 
puerto no andarían bien, ya que los anar- 
quistas sonaban en las páginas de la prensa 
político-policial. 


A raíz de la imposibilidad de generar 
esa serie de conversaciones con Alfredo en 
Chile, tiempo después, en Junio del 2014, 
surgió la posibilidad de realizar y grabar una 
conversación informal en una ciudad el norte 
de Italia, la que se dio en un contexto de 
camaradería, donde se buscó revisar -y quizá 
problematizar- algunas de las ideas expues- 
tas en sus diversos textos, de los cuales gran 
parte están editados en formato opúsculos. 


Esta conversación y su posterior trans- 
cripción traducida realizada el 2017 aborda 
principalmente el tema del proyecto insu- 
rreccional y cómo éste ha sido leído, inter- 
pretado y ejecutado. Si bien este texto es un 
modo bastante sintético de aproximarse al 
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pensamiento de Bonanno, a mi juicio parece 
ser de vital importancia para comprender 
algunos de los tópicos recurrentes en el 
debate del anarquismo de acción, específi- 
camente el placer dentro de las dinámicas de 
lucha anárquica; las posibilidades y criticas 
a las maneras de conducir la autogestión; 
el fetichismo de la violencia revoluciona- 
ria; la concepción visceral e inmediata de la 
venganza; la necesidad de conformar grupos 
de afinidad de carácter informal; entre otros 
aspectos que están vivos dentro de la tradi- 
ción anárquica. 
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E: Me gustaría, que habláramos un 
poco sobre lo que ha sucedido en Chile; y 
no me refiero a lo pasó en términos buro- 
cráticos con respecto a tu entrada al país... 


AMB: ¡Claro, que no me dejaron entrar! 


A:, Más que nada me gustaría que 
habláramos del imaginario de Chile que 
tienen ustedes los que viven Italia. Espe- 
cificamente sobre la eventual mistifica- 
ción que existe sobre la lucha anárquica 
en territorio Chileno. O al menos cómo 
se ve desde acá o cómo lo piensas tú. 


AMB: Sí, en parte se ve como un mito. 
Tal cual como ocurre con la lucha en Grecia. 
Con respecto a la situación de la lucha en 
Italia... claro, sí, hay luchas en Italia, pero 
no es que exista una lucha a nivel extrema, o 
una lucha en grado generalizado. Y lo mismo 
creo que debe pasar en Chile. Efectivamente, 
se ve la situación de Grecia y Chile como un 
contexto donde hay un avance de la lucha, 
pero no sé si eso es verdad. 
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E: Por lo mismo, creo que tenía una 
importancia hacer el viaje y las confe- 
rencias en Chile y el Cono Sur, porque a 
fin de cuenta es una manera de pregun- 
tarse cómo se ha leído, cómo se ha inter- 
pretado y cómo se ha proyectado esta 
idea que has escrito en torno al insurre- 
cionalismo del mediterráneo, la cual se 
expandió y llegó a lugares tan lejanos 
como el Cono Sur. 


AMB: Sí, claro, y también llegó a otros 
lugares como Indonesia... 


E: Dentro de algunas cosas me gusta- 
ría saber, a tu juicio ¿Cuál es la impor- 
tancia de la propagación de esta idea en 
torno al proyecto de la Internacional 
Insurreccionalista del mediterráneo? 
o ¿Cuáles son las perspectivas que se 
ofrecen con la expansión de esta tesis en 
diferentes contextos o realidades?" 


1 A mediados de los años 90, un grupo de 
anarquistas italianos y griegos intentaron promover 
la creación de una Internacional Antiautoritaria 
Insurrecionalista, para lo cual publicaron un panfleto 
titulado “Propuesta para un debate” el cual apareció en 
la revista sarda Anarkiviu número 29, la cual tenía como 
redactor responsable a Constantino Cavalleri, documento 
que posteriormente fue traducido y difundido en otras 


00, o 200 


AMB: Antes que todo, creo que se deben 
comprender algunas cosas. Al hacer refe- 
rencia al proyecto de la Internacional Insu- 
rrecionalista del Mediterráneo, tenemos 
que comprender que ese proyecto se detuvo 
al inicio del años 2000. Quizás porque no 
se entendió bien, o quizás por culpa nues- 
tra. Pero sí avanzaron otros aspectos que se 
ligaban en cierta medida al proyecto. Si en 
el año 2000 hubiésemos estado en grado de 
llevar adelante este proyecto, no deberíamos 
sorprendernos del movimiento insurrec- 
cional del norte de África; en Túnez, en 
Argelia y Libia... que para nosotros ha sido 
toda una sorpresa, sobre todo en Túnez?. El 
latitudes del área mediterránea. Para más información con 
respecto a estos documentos y a este proyecto se sugiere 
revisar el libro No podréis pararnos de Alfredo M. Bonanno 
(2005), en el cual se encuentran trascritos los apuntes 
de dicho proyecto, en el cual se analizan las condiciones 
de la izquierda tradicional, algunas características del 
capitalismo contemporáneo, la necesidad de especificar un 
área geográfica y las propuestas para una organización de 
carácter informal. 

2 Se da a entender que habla de la Revolución 
de los Jazmines (2010-2011) y los puntos abiertos 
ante la recién nacida democracia tunecina. El estallido 
revolucionario permitió conocer cierta tensión libertaria 
dentro de las tendencias heterodoxas que dieron vida al 


levantamiento popular, sin embargo dicha revuelta no 
encontró los componentes sociales “organizados” capaces 
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discurso sobre la Internacional Insurreccio- 
nalista del Mediterráneo se detuvo porque 
no fuimos capaces de generar un encuentro 
preventivo con los países del mediterráneo, 
de modo que, por ejemplo, si hubiese habido 
a una verdadera iniciativa insurreccional en 
Túnez, quizás podríamos haber ido a Túnez 
a encontrar cuatro o cinco compañeros, a 
modo de ver cómo participar en la lucha con 
ellos, cosa que no fue posible. 


Pienso que lo que fue exportado a nivel 
mundial -y difundido por el mundo- fue un 
modelo de insurrecionalismo que no corres- 
ponde a la hipótesis inicial -o a la teoría 
inicial- informal basada en los grupos de 
afinidad- la que comporta un rechazo a cual- 
quier formalización, de cualquier estructu- 
ra... ya sea federadas, más, o menos; y sobre 
eso ha habido un montón de confusiones. 
¿Por qué? Por que el concepto y el proyec- 
de desarrollar un proceso de autogestión fuera de los 
vínculos impuestos del capitalismo y del colonialismo. 
Por este motivo, la pregunta por las revueltas en el norte 
de áfrica están acompañadas de una reflexión en torno a 
las posibilidades de las tensiones libertarias al interior del 
mundo árabe y las eventuales posibilidades del proyecto 
insurreccional en éstas y otras latitudes, lo que sería un paso 


necesario en la experimentación de proyectos concretos de 
lucha internacional. 
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to fue difundido a través de los medias”, y 
cuando esto sucede —y cuando ha sucedido 
así históricamente- ha sido siempre igual. No 
puedes contrastar a los medias. 


Los medias a nivel mundial te construyen 
un símbolo y tú no puedes luchar contra este 
símbolo, por tanto, tiendes -en cierto sentido- 
a aceptarlo, porque correspondes más menos 
a lo que son tus ideas, pero hasta cierto punto. 


Existe un hecho histórico señalado por 
Kropotkin en el libro Palabras de un rebelde 
donde él habla de los nihilistas rusos de fina- 
les de 1800. Esta palabra, “nihilistas” ellos no 
la ocupaban, la negaban, pero los periodis- 
tas de la época -de un siglo y medio atrás- la 
difundieron. No hubo nada que hacer. Ellos 
pasaron a la historia bajo el nombre de nihi- 
listas, pero ellos no estaban de acuerdo con 
esta palabra “nihilista”, porque esta palabra 
“nihil”... nada”... no estaba dentro de sus 
ideas. Lo mismo con el concepto de anar- 
quismo insurreccional, yo podría decir mil 


cosas sobre el anarquismo insurreccional, 


3 Se habla de medias para referirse a la transmisión 
del conocimiento por medios de comunicación escritos que 
tienen una orientación a la propaganda, independiente 
si son medios de comunicación masivos y medios de 
contrainformación. 
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pero cómo hacemos para aclarar en Indone- 
sia qué es eso de “anarquismo insurreccio- 
nal”. En indonesia hoy ha estado de moda El 
Placer Armado? y éste habla de anarquismo 
insurreccional, pero no cómo lo pensamos 
en Europa, sino como los medias de indo- 
nesia lo han traducido, y creo que lo mismo 
ha sucedido en el Cono Sur o Sudamérica. 
En Ciudad de México han querido aclararlo, 
no se sí fue posible aclararlo. Yo no digo que 
el concepto de insurrección este equivoca- 
do, todo lo contrario. Sobre el anarquismo 
Insurreccionalista yo creo que tengo muchas 
cosas que decir ¿Se entiende? Pero no del 
modelo, las formas en todo el mundo tiende 
a cambiar, y eso es lo que intenté hacer en 


4 Pequeño texto de Alfredo M. Bonnano, el 
cual se escribió el año 1977 bajo el contexto de las luchas 
revolucionarias que ocurrían en Italia, donde el movimiento 
revolucionario se encontraba en una fase de desarrollo donde 
como señala el mismo autor en el prólogo para la edición 
inglesa de 1993 “todo parecía posible, incluso la generalización 
del enfrentamiento armado”. Bajo este contexto se escribe este 
pequeño opúsculo, el cual pretende señalar una vía al margen de 
la especialización y militarización de la lucha armada como lo 
planteaban las Brigadas Rojas. Es ahí donde Bonanno hace una 
interesante reflexión ante la posibilidad de aportar un poco de 
alegría o placer inmediato a la lucha y al enfrentamiento físico, 
sensación que se cultiva en las fantasías que emergen dentro de 
la atmosfera irrespirable y sofocante del trabajo industrial. 
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Buenos Aires y en Rosario, y que seguramen- 
te era lo que íbamos a conversar en 
Chile, siempre y cuando hubiese podido 


pasar la barrera, pero no fue posible. 


Hoy, especialmente en Italia, hay un 
problema en torno a la informalidad. El 
juntarse con los compañeros, entre grupos de 
compañeros, entre grupos de afinidad para 
hacer cosas juntos, lo que quiere decir reali- 
zar el ataque contra el enemigo... me parece 
que estas estructuras no tienen necesidad de 
tener un nombre, no tiene necesidad de ser 
formalizarlas con un nombre o una federa- 
ción, aun cuando se denomine Federación 
Informal, como sucedió en el Valle de Susa 
con la FAÍ?, o como sucedió en Grecia con 
5 A finales de 1990, una serie de atentados 
explosivos revindicados en Italia y España son revindicados 
por diversos grupos anarquistas. Con el paso de los años y 
un continuo despliegue explosivista estos grupos deciden 
coordinarse desde el 2003, federándose de forma informal 
en la llamada FAI (Federación anárquica informal) en 
abierta ironía con el partido/organización de síntesis 
llamada “Federación anarquista italiana”. Bajo el rotulo 
de FAL-Informal se puede adscribir cualquier grupo de 
acción anárquico que ataque al dominio, manteniendo 
como ejes centrales la solidaridad revolucionaria con 
los(as) presos(as), el apoyo a campañas de ataque lanzadas 


por otros grupos y finalmente la comunicación mediante 
reivindicaciones y acciones entre grupos/ individuos que no 
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Las Células del Fuego?, y creo que algo simi- 
lar a ocurrió en Chile”. La acción*, el ataque, 
debe hablar por sí mismo, en el momento 
que no habla de sí, en el momento que no es 
claro, entonces es necesario una explicación. 
Si yo doy una explicación estoy obligado a 
afirmar esta explicación ¿Me entiendes? ¡YO 
soy!... ¡Soy yo quien ha hecho esta acción 
por este y este otro motivo! ¿Pero por qué 
esta explicación? ¿O es por qué el objetivo 
no ha sido suficientemente claro o es por que 


se conozcan entre si. 

6 La Conspiración de Células del Fuego (CCF) 
es un grupo anárquico de acción en Grecia, que desarrollo 
sus primeros atentados incendiarios el 2008, con el paso 
del tiempo ha continuado realizando varios ataques a 
estructuras, símbolos y personas del dominio. Algunos 
de sus miembros han sido detenidos y condenados, pero 
continúan protagonizando intentos de fuga desde la cárcel 
como también levantando propuestas y llamamientos de 
ataque anarquista. 

7 Desde mediados del 2000, distintos grupos de 
carácter autónomo y anarquista han revindicado atentados 
explosivos en Chile. Se ha mantenido como blanco 
predilecto a bancos, comisarias, iglesias, cuarteles militares, 
Canales de televisión e infraestructura del dominio. Si 
bien es posible distinguir varias tendencias políticas en la 
práctica de la acción explosivista, fuerte y continúo han sido 
los diversos grupos y siglas que han revindicado atentados 
desde un marcado carácter anárquico y antiautoritario. 

8 Entiéndase acciones de ataque con características 
de violencia minoritaria. 
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yo quiero crecer? 


E: Hablaste varias cosas, vamos por 
temas. Comencemos hablando un poco 
del concepto de informalidad y cómo 
éste se puede leer en el contexto sudame- 
ricano. Creo que en Chile tu literatura 
tiene cierta centralidad. Ai Ferri Corti y El 
Placer Armado son libros que llegaron a 
Chile a hacer un cambio bastante impor- 
tante en el pensamiento anarquista de ese 
tiempo. La primera edición chilena de el 
Placer Armado fueron aproximadamente 
el año 2004, y creo que es más menos en 
el mismo año en que empezaron a propa- 
garse acciones directas reivindicadas, 
realizadas o señaladas como propaganda 
propiamente anarquista y no por revolu- 
cionarios de otras tendencias de izquier- 
da más tradicional. Hoy día se habla de 
grupos de afinidad y se habla de informa- 
lidad, pero surgen varios problemas con 
estos conceptos, por ejemplo, cuando se 
confunde grupo de afinidad con amiguis- 
mooalgodistinto¿ CÓMO se puede proyec- 
tar la lucha revolucionaria en contextos 
donde las afinidades muchas veces se 
construyen en base amistades débiles ? 
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AMB: El discurso sobre la amistad fue 
aclarado en 1982, y hoy lo hablamos con 
claridad. No importa la amistad. Es cierto, 
entre compañeros hay diferentes niveles de 
relaciones, y existe las relaciones de amistad, 
de amor, de convivencia... son relaciones que 
pueden existir, pero no son necesarias para 
la afinidad. Yo puedo ser afín a una persona 
que no consideraría mi amigo, porque quizá 
sobre muchas cosas no estamos de acuerdo. 
No comemos lo mismo, no vemos las mismas 
películas, no tenemos los mismos gustos, ni 
tenemos las mismas reacciones físicas ante 
un evento, pero tenemos una afinidad que 
se basa sobre la experiencia común delan- 
te de ciertos hechos, hemos hecho acciones 
juntos, y en el curso de hacer las cosas juntos, 
me he dado cuenta que existe una persona en 
la cual puedo confiar; es puntual, es preciso, 
no se asusta, mantiene el esfuerzo, y si dice 
“yo hago esta cosa” la hace... ésta es la afini- 
dad, al menos para mi... es afín a mi, está 
conmigo, después me interesa muy poco si es 
amigo mío o no lo es. 


Yo tengo muchos amigos que no están 
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dispuesto a hacer las cosas conmigo, y a la 
inversa lo mismo. Conozco compañeros en 
todo el mundo, cien mil compañeros en todo 
el mundo; estaría equivocado decir que yo los 
conozco, son ellos los que me conocen a mi, 
pero... ¿Con cuántos estoy dispuesto a hacer 
cosas juntos? ¿Cien? Quizás menos de cien 
¿quizás cincuenta? Quizás menos de cincuen- 
ta en todo el mundo. Qué quiere decir esto: 
que estoy dispuesto a ser parte de grupos de 
afinidad extremadamente pequeños. El cono- 
cimiento es otra cosa y la amistad también. Yo 
a ti no te conozco, claro, sí, te conozco ahora, 
pero no te he visto, no te he experimentado 
frente a una acción ¿me entiendes? No puedo 
decir que entre nosotros hay una afinidad. Yo 
puedo suponer una afinidad, puedo hipote- 
tizarla, imaginarla, pero no estoy seguro. La 
afinidad es una cosa delicada porque se cons- 
truye con el tiempo, con la frecuentación y 
con el hecho de hacer cosas juntos. 


E: Con respecto a la tesis donde dices 
que la acción directa debe hablar por sí 
misma, y por tanto, debe tener un objeti- 
vo claro, al punto de no tener la necesidad 
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de ponerse un nombre, un acronismo o 
una sigla, me hace pensar en este escrito 


Seamos peligrosos? que hicieron los compa- 


9 El texto Seamos Peligrosos es una contribución 
realizada por un núcleo de compañeros(as) griegos 
presos(as) de Conspiración Células del Fuego FAI/FRI 
para el Simposio Internacional de las Jornadas Informales 
Anarquistas realizado en México a finales del 2013, 
instancia en la cual Alfredo María Bonanno estaba invitado 
a participar, sin embargo también le fue prohibido su 
ingreso a dicho país. 

Este texto es un contribución de tipo anarconihilista 
que hace hincapié en generar una provocación contra 
la maquinaria social al punto de producir una instancia 
donde las minorías insumisas pasen a conformar una 
guerrilla urbana anarquista compuesta por una red de 
núcleos flexibles de ataque que se plantee la necesidad de 
la insurrección permanente como praxis revolucionaria 
superando —o dejando de lado- los debates ligados a las 
luchas intermedias o al anarquismo social. 


Es importante señalar que dicho núcleo propone una tesis 
en torno a la importancia de reivindicar las acciones de 
ataque con un acrónimo o una sigla, ya que ésta sería una 
manera particular de autodefinirse y existir ofensivamente. 
Así, la reivindicación del ataque es parte de una intención 
por reconocerse en un “nosotrxs” colectivo que se distancie 
del movimiento anarquista anónimo. Dicha manera de 
conducir el ataque es una manera de expresar el “ego”, un 
“ego” que quiere diferenciarse de la masa anónima y que 
reivindica su nombre como comunidad imaginaria que 
propone un método de ataque especifico organizado 
informal e internacional. 


Para más información se sugiere revisar el texto completo 


en la web http://es.contrainfo.espiv.net/files/2014/01/ 
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ñeros de Células del Fuego, donde señalan 
la importancia de poner un nombre o una 
sigla en la reivindicación, para así introdu- 
cir el concepto del “Ego” en el ataque, o al 
menos cierta singularidad como comba- 
tientes, guerrilleros o revolucionarios. 
Personalmente pienso que la acción debe 
ser clara como un síntoma, como un signo 
que en su antagonismo debe develar su 
significado, lo que obviamente encierra 
tantos problemas de comprensión para los 
ciudadanos bien pensantes, como también 
entre compañeros. La pregunta es ¿Debe 
haber un intento comunicativo, un medio 
o un encuentro en pos de la comprensión 
ciudadana o debe mantenerse en térmi- 
nos sectarios que quizá solo se entienden 
como signos carentes de significados o 
ausentes de discurso? 


AMB: Ciertamente la acción debe hablar 
de sí misma, pero debe hablar de sí misma con 
ciertos limites. Todo es un discurso. La acción 
también es un discurso, la acción es un ataque, 
la destrucción de algo o de alguno... de eso 
estamos hablando. La destrucción de un 
objeto o una persona también es un discurso. 


seamos-peligrosxs.pdf 
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E: Sí, claro... es un discurso no 
lingitístico... 


AMB: ..pero también es traducible a 
palabras, pero no a nuestra palabras. Porque 
si nosotros a la acción le sobreponemos nues- 
tras palabras se transforma en una explica- 
ción, o se transforma en una reivindicación de 
partes. Las personas viven las acciones a través 
de palabras, ellos con sus palabras le dan una 
explicación a la acción, la explicación no sólo 
se da a través de las palabras de los compañe- 
ros. La gente o los ciudadanos ven los hecho 
a través de este pedazo de diario?”... y se 
preguntan algunas cosas, pero aunque noso- 
tros lo pensemos, no siempre el discurso que 
puede hacer la acción es comprensible para 
todos. No es verdad que sea comprensible 
para todos. A mi juicio esto es un discurso 
central. ¿Qué cosa falta para que la acción sea 
comprensible para todos? Falta el contexto, 
la contribución del contexto, falta la situa- 
ción comprensiva. Ahora en una situación 
comprensiva que es la del Estado y el Capi- 
tal... ¿Cuándo una acción puede ser clara? 
Esto siempre va a ser un discurso minorita- 
rio y circunscrito porque está sofocada por 


10 Bonanno hace referencia a la prensa italiana. 
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el contexto comprensivo del Estado. ¿Por 
qué el compañero comprende bien la acción? 
Porque tiene algunos instrumentos que la 
gente no posee. El motivo fundamental por 
el cual la acción no es entendida por toda la 
gente —incluso el enemigo no la entiende- es 
porque existe el Estado. La acción que noso- 
tros hacemos esta inmersa en un contexto 
que la hace incomprensible, obviamente 
dentro de ciertos limites. ¿Seriamente pensa- 
mos que con una explicación superamos el 
contexto del Estado? Esto es una locura ¿O 
tú piensas que si haces una acción y luego 
escribes un libro de quinientas páginas para 
explicarlo... ¿Tú crees que la gente lo enten- 
dería? ¿De qué estamos hablando? Esto es 
una locura. El motivo por el cual la gente 
no entiende no es porque la acción no hable 
de sí mismo, porque la acción usualmente 
habla de sí, sino que habla en un contexto 
donde no tiene respiro, porque el Estado la 
sofoca. Entonces, en cada caso la explicación 
o la reivindicación tiene una única justifica- 
ción; y es el crecimiento de la minoría de la 
realidad. Yo quiero crecer, hacerme recono- 
cer de los otros compañeros -no de la gente 
ciudadana como lo dijiste tú- sino porque 


47m 


queremos ser más y creemos que la acción se 
puede repetir, etc... sin embargo eso no tiene 
nada que ver con el concepto de organiza- 
ción informal y con los grupos de afinidad; 
es exactamente la negación, y nadie me va 
convencer de eso, por que la explicación no 
agrega nada a la acción. 


Es un problema extremadamente simple, 
y a la vez, extremadamente complicado. 


E: claro... y al mismo tiempo surge la 
pregunta ¿ Cómo superar el contexto donde 
el Estado y los medios sofocan la acción? 


AMB: destruyendo... pero eso es una 
situación diversa, eso es una situación revo- 
lucionaria. Sólo la revolución hará compren- 
sible completamente la acción ¿O tú crees 
que en el mundo de los medias haciendo una 
acción de ataque haces la revolución? Eso 
pasa en el ámbito de las utopías. 


E: Hay muchos compañeros que al ser 
arrestados en el contexto de las acciones 
de violencia minoritaria hacen comunica- 
dos o reivindicaciones, otros no lo hacen, 


48m 


cada uno tendrá sus pensamientos o sus 
ideas al respecto. Pero hay compañeros 
que muchas veces reivindican el robo, o 
los asaltos en términos revolucionarios. 
¿Cuál sería la necesidad o la importancia 
de reivindicar este tipo de acciones? 


AMB: Ninguna. Estábamos hablando de 
acciones de ataque, de una acción destruc- 
tiva. Un asalto es un instrumento. Yo he 
hecho asaltos y he sido condenado. El asalto 
es un instrumento que después sirve para 
tener medios para hacer otras cosas ¿Por qué 
mierda haces un asalto? Para no trabajar, por 
que al no trabajar dedicas tu tiempo a hacer 
otras cosas ¿cierto? O ya sea para financiar- 
te tu vida, de lo contrario tienes que ir a 
trabajar en un banco por ejemplo, y si no te 
gusta trabajar en el banco puedes hacer un 
robo, lo que es un trabajo a fin de cuentas. Es 
largo, fastidioso, y cansador. Hacer un asalto 
es una cosa monstruosa. No es una cosa del 
momento, son meses y meses de trabajo. El 
asalto es un medio no un fin. No podemos 
decir que el asalto es una acción, cierto que 
es una acción, pero es una acción intermedia. 
Claro, si hay un problema como me sucedió 
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últimamente en Grecia** ha habido una soli- 
daridad en la relación con los compañeros, 
pero no es una explicación de la acción. El 
problema cuando nosotros hablamos de una 
acción de ataque no hablamos de un asalto, 
un asalto es un medio para asirse de instru- 
mentos para el ataque. 


E: Volviendo al tema de la afinidad y 
del carácter instrumental de un asalto o 
una acción violenta, surgen varias interro- 
gantes con respecto al afecto, el cariño o 
el valor que nos damos entre compañeros, 
en comparación a la importancia, el valor, 
o el objetivo de esta acción. Por ejemplo, 
cuando murió Mauricio Morales*?, quien 
era muy querido entre los círculos anar- 


11 El primero de octubre del 2009 Bonanno fue 
capturado en el hotel donde se hospedaba en posesión del 
dinero y la pistola utilizada en el asalto a un banco en la 
ciudad griega de Trikala, siendo condenado como cómplice 
del atraco junto a Christos Stratigopoulos. 

12 Mauricio Morales, compañero anarquista que el 
22 de mayo del 2009 muere cuando accidentalmente detona 
el explosivo que transportaba para colocarlo en la escuela 
de gendarmería en Santiago de Chile. El Punky Mauri, 
era activo participante y gestor de distintas okupaciones, 
bibliotecas, editoriales, actividades y entornos de lucha 
callej era anárquica. 
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quistas, pensamos en el valor de todas las 
contribuciones que él hacía al movimiento 
y a la ofensiva antiautoritaria en compa- 
ración al significado o valor que puede o 
pudo haber tenido el atentado a la escuela 
de gendarmería... 


AMB: (interrumpe Bonanno) 


...€h sí, esos son sentimientos. 


E: Claro, o cuando murió el compañe- 
ro Sebastián Oversluij, hablando con los 
compañeros escuché “La vida del compa- 
ñero Sebastián tiene más valor que todo 
el dinero que puede haber conseguido 
en ese frustrado asalto al banco”. En ese 
pensamiento veo cierto carácter instru- 
mental en la acción, como si ésta tuviera 
que tener una eficiencia, al punto de ser 
realizada pensando en criterios objetivos 
de maximización de utilidades y reduc- 
ción del riesgo, lo que puede ser visto 
más menos desde un punto matemático o 
eficientista. Sin embargo, cuando leemos 
El placer armado, vemos un pensamiento 
muy diverso, donde la acción directa tiene 
una poética por sí misma ... 
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AMB: (interrumpe Bonanno) 


Espera... espera... la palabra poética 
no me parece adecuada. Cuando escribí 
el placer armado, el 77 se abrió una puerta 
en todo el mundo. Se abrió una puerta que 
muchos seguimos. Es un modo de concebir 
la acción que no es netamente eficientista, 
también tiene un significado la alegría, el 
placer, el ataque, la destrucción del enemigo 
y de quien te está destrozando la vida... pero 
un momento... esto no significa que uno se 
pone la venda y hace un robo con los ojos 
cerrados, El placer armado no quiere decir 
esto. Cuando hablé de un asalto dije que 
éste tiene aspectos técnicos que no se puede 
negar ¡No se pueden negar! Esto no quiere 
decir que este trabajo tiene que ser eficien- 
tista. Yo anarquista que hago un asalto no 
puedo ser eficientista, pero al mismo tiempo 
no puedo pensar que por ser anarquista y soy 
estúpido, o hago un asalto sin tener idea de 
cómo se hace un asalto, o incluso hago un 
asalto sin llevar la pistola porque estoy en 
contra de las armas, si pienso así no hago un 
asalto, hago otra cosa. Lo que quiere decir 
que la eficiencia como fin es claramente una 
estructura militar, y tiene ciertos limites. 
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El placer armado es justamente una crítica 
a ese tipo de razonamiento. Pero al mismo 
tiempo, como tantas cosas en la vida, la críti- 
ca tiene dos aspectos, es como un cuchillo 
que tiene doble filo, corta por un lado y por 
el otro. Tú no puedes volverte un esclavo de 
la eficiencia, pero al mismo tiempo tampo- 
co puedes volverte un estúpido. Es estúpido 
hacer un robo y pensarlo mal. Si tú haces un 
ataque, tienes un rango de probabilidades, y 
tienes que verificar esta probabilidad técni- 
camente. Tienes que pensar en el lugar, el 
tiempo, donde está la policía, cuantas vías 
de escape hay, donde se encuentran los dife- 
rentes lugares, donde guardar las cosas, etc... 
son aspectos técnicos, no puedes decir “para 
mi es un placer hacer esto, y el resto no me 
importa” ¿Qué logras haciendo esto? No. 
La negación de la eficiencia en nombre del 
placer no puede ser la aceptación del placer 
en nombre de la estupidez. Los elementos 
técnicas de una acción tienen que tenerse 
presentes, pero no son los únicos, también 
esta el elemento de la gratificación personal 
de la acción. No la puedes hacer por fuerza 
o porque te sientes obligado. Tú eres libre de 
no hacerla. No te debes sentirte obligado a 


53 


hacer la acción. Tú tienes que hacerla porque 
tú la quieres hacer, porque te hace sentir 
bien. Ese es el discurso sobre el placer, estar 
bien. Y si tu la haces mal, comienzas a estar 
mal y se acaba la alegría y el placer. El placer 
tiene que estar orientado a estar bien. 


Cuando hemos sido arrestados en situacio- 
nes de este tipo es porque algo ha salido mal. 
Las cosas fueron así y terminamos así. A veces 
suceden eventos impredecibles y eso ya es otra 
cosa. Pero todo aquello que puedes prevenir 
tienes que prevenirlo, de lo contrario termina 
todo mal... y estar mal quiere decir... 


E: (interrupción del entrevistador) 


...y si pensamos que las cosas pueden 
salir mal, obviamente pensamos en la 
cárcel como posibilidad... y llegamos 
obviamente a situaciones limites que se 
viven en prisión, como cuadros de depre- 
sión, angustia, desesperación o intentos 
de suicidio de los compañeros en cárcel.'* 


13 Es importante señalar que dentro de las 
iniciativas anárquicas en Italia se mantiene en la memoria 
el caso de Sole y Baleno, compañeros acusados de ser parte 
del grupo Lupi Grigi (Lobos Grises), el cual se adjudicó 


algunos ataques contra la construcción del "Tren de Alta 
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AMB: Ese es otro discurso, la cárcel es una 
situación limite y cada uno es libre de decidir 
lo que hace. Cuando yo estaba en cárcel he 
compartido con distinta gente, por ejem- 
plo, una vez en la celda al lado a la mía -yo 
era la 875 y él la 876- un chico creyente me 
dice “Disculpa, mira, me puedes cuidar este 
crucifijo por que tengo que hacer algo hoy a 
la noche, me lo devuelves en la mañana” Era 
un crucifijo de madera, el que regala el sacer- 
dote, yo soy ateo, no me interesan esas cosas, 
y cada uno es libre de creer o no. Sin embar- 
go, resulta que el chico se suicidó durante la 
noche. Claro, no se quería suicidar con el 
crucifijo. La cárcel es otro mundo y según 
mi percepción estas cosas ocurren fácilmen- 
te. Es una situación limite. Sin embargo, la 
acción no debe ser un suicidio. Debe ser una 
explosión de vida y no de muerte. 


E: Hablemos un poco de la sociedad 
tecnoindustrial y pensemos en el Poder. 
A mi juicio el Poder ha sido siempre el 
mismo, y básicamente sólo cambian los 
instrumentos de control. Cuando Guy 


Velocidad en el norte de Italia. En 1998 ambos compañeros 
se suicidaron mientras cumplían prisión preventiva. 
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Debord'* pensó en la sociedad del espectá- 
culo y en las tecnologías de control pensó 
en la unidireccionalidad del discurso y 
el Poder, contexto donde la apariencia y 
la imagen se vuelven una realidad objeti- 
va al punto de colonizar la vida... -y creo 
que ya hablamos un poco de eso cuando 
pensamos cómo el Estado dirige, anula, o 
sofoca el contexto y la acción. 


¿Cómo se puede pensar la socie- 
dad tecno-industrial en el mundo de 
la publicidad y propaganda? ¿Cómo se 
puede pensar el Poder y el ataque con 
respecto a los imperativos del pensa- 
miento moderno y la velocidad? ¿En 
Italia cuáles son las perspectivas en la 
lucha contra el TAV**? ¿Cómo se puede 
pensar la lucha contra la sofisticación 
y especialización de los métodos de 
vigilancia? ¿Cómo se pueden pensar 


las nuevas posibilidades del internet? 


14 Se sugiere leer "La Sociedad del Espectáculo.” 

15 Siglas que refieren al Tren de Alta Velocidad, 
megaproyecto iniciado en la década de los 90 y que 
comprende la creación de una línea férrea entre Turín (norte 
de Italia) y Lyon (Francia). Dicho proyecto implica atravesar 
la región Alpina, razón por la cual ha existido una fuerte 
oposición de los habitantes tanto del Valle de Susa como 
de otros lugares, quienes conocidos como los NOTAV han 
creado un grupo multiforme y heterogéneo desde donde han 
emergido permanentes prácticas de resistencia y ataque. 
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¿Puede el internet pensarse como un 
verdadero instrumento de lucha, o sólo 
puede pensarse como una falsa crítica y 
una ilusión? ¿A tú juicio como debería 
ser la relación con la tecnología? 


AMB: Son varios elementos. La prime- 
ra pregunta refiere a las transformaciones 
y los cambios de la estructura productiva: 
el Estado y el Capital es la misma cosa, no 
podemos hacer una diferencia, el Estado 
no está separado del Capital. El Estado y el 
Capital son la misma cosa. El Estado-Capi- 
tal es una estructura flexible, tienen fluidez; 
es como el agua, es como un liquido. No es 
una estructura rígida como esta mesa o como 
la madera. Esta operación de fluidez concibe 
cierta disponibilidad, una búsqueda de cierta 
disponibilidad. El Estado-Capital no quiere 
crear obstáculos, quiere suavizar la relación 
entre el dominio y los dominados. Quiere 
que la clase de los excluidos -o como sea defi- 
nida- se sientan también ellos participes de la 
estructura comprensiva del Estado. 


Hoy en el fondo existe una forma más 
menos blanda de participación. Existe una 
búsqueda constante de participación, de 
aceptación, y de amortiguación. Por tanto, 


ATA 


las tensiones de un Estado no son las de 
antes. Hoy en día existe una búsqueda 
permanente de colaboración. 


Si hablamos del concepto de autogestión, 
es importante entender que podrían incre- 
mentarse fenómenos de autogestión. Por 
ejemplo, el problema de la vivienda hoy en día 
el Estado lo tutela y gestiona. Sin embargo el 
fenómeno de la ocupación es indispensable, 
sobre todo ante los nuevos arribos de emigran- 
tes que en Europa van siempre en aumento. 
Pero debe ser algo siempre minoritario. Auto- 
gestión SÍ, pero dentro de ciertos limites. 
Debe ser algo pequeño. No tiene que tener 
la posibilidad de extenderse ni de plantearse 
como un modelo alternativo al Estado. 


Es un juego que puedes realizar, es un 
modo de participar en la aceptación del domi- 
nio, pero tú no puedes estar fuera del domi- 
nio. Tienes que dar la impresión de que estás 
fuera del dominio. ¿Autogestionar qué cosa? 
La propia miseria ¿En la autogestión de la 
casa qué cosa gestionas? Tu imaginación. Tu 
modo de ser separado. En la celda un prisio- 
nero se autogestiona. Va a cagar a la hora que 
quiere. No esta obligado a cagar dos veces 
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al día. Ese es el símbolo de la autogestión, 
la autogestión es una cárcel. Tú eres libre de 
hacer lo que quieres dentro de ciertos limites. 
Son los limites de la celda, de los horarios en 
los cuales puedes salir a pasear, y de lo que 
tienes permiso a hacer. Tienes permiso para 
pasear y tienes unos horarios específicos. 


¿Cuál es la diferencia entre la cárcel y 
la sociedad? No hay ninguna diferencia. 
También acá estamos encerrados en un muro. 
Obviamente mañana tú puedes tomar el 
tren e ir dónde quieras, pero siempre dentro 
de ciertos limites. Estos limites pueden ser 
menores o mayores, pero siempre tienes que 
estar disponible a los requisitos de participar 
propios del Estado. En el momento en que 
no aceptas, y te presentas con la pistola en el 
banco —no aceptas las reglas- te puede ir bien 
o te puede ir mal ¿Me entiendes? Esta estruc- 
tura del Estado-capital está basada sobre la 
disponibilidad y no sobre el contrato. 


Es claro, en el momento en que tú rompes 
el contrato y el pacto de colaboración -y lo 
rompes con un comportamiento “asocial” 
como dicen ellos, ya sea porque eres anarquis- 
ta o porque no te gusta ir a trabajar, o cometes 
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un delito que está penado por el código penal- 
en ese momento la represión es más dura. 
No sólo porque te saliste de los limites, sino 
porque rompiste el pacto de colaboración. 


¿Hoy en día sabes cual es el principal 
delito? Ser anti-estatal y no ser ilegal. Te dicen: 
“¡Cómo es esto! ¡Cuando estamos todos 
remando para el mismo lado tú vienes a decir 
que no estas de acuerdo con el bien común! 


Yo estoy convencido que pasamos por 
estructuras de Poder siempre diferentes. El 
modelo sudamericano de hace un tiempo 
ya no existe. El modelo chileno de Pino- 
chet ya no existe. Obviamente siempre hay 
modelos y estructuras de Poder; el modelo 
chileno, argentino o uruguayo... pero el uso 
de la fuerza y la violencia es la última cosa. 
Mientras que antes era una de las primeros 
métodos que se ocupaban. No es que hoy 
en día estos métodos no existan. Ahora son 
el último recurso. Claro, a menos que lleves 
al país a una situación extrema. Piensa tú 
que Pinochet arribó al Poder por la huelga 
de los camioneros. Llegó al poder por la polí- 
tica ciega y estúpida de los economistas de 
la Escuela de Chicago, esa fue la causa de la 
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masacre de chile; la política monetaria. Esas 
cosas hoy darían risa para el Estado de hoy. 


Hoy negociarían con los camioneros en 
huelga, se harían ajustes en la política mone- 
taria, y probablemente sería una situación 
menos grave. Obviamente hay que conside- 
rar que en los países sudamericanos existe 
una tradición militar del golpe, muy al tipo 
español, pero hoy en día esto no interesa. 
Hoy en día una huelga de camioneros, y una 
política monetaria sugerida por los económi- 
cas de Chicago... serían razones que darían 
risa como para hacer un golpe de Estado. 


El Estado de hoy está orientado a la inte- 
gración y a la recuperación. Obviamente al 
final siempre es posible que te disparen por la 
espalda. Una guerra civil siempre es posible, 
pero es la última carta. 


E: Quizás no. Cuando Giorgio Agam- 
ben** habla del Estado de Excepción, 


16 El año 2003 el teórico italiano Giorgio 
Agamben, especializado en filosofía y teoría del derecho 
publicó una tesis bastante interesante torno al orden 
constitucional propio de los Estados occidentales. Dicha 
tesis hace referencia a un momento en el cual el derecho 
y el orden jurídico se suspende para garantizar su propia 
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se refiere a que el Estado de Sitio no es 
la última carta sino que es la condición 
permanente del Estado. 


AMB: Permanente pero es la última. 
Tú tienes un maso de cartas; tienes todas 
las cartas, que sea la del medio, la última o 
la primera cambia las cosas. Yo no digo que 
la sacaron del maso, pero SÍ es la última 
carta. Antes era una de las primeras. Incluso 
él dice esto. Dice que se encuentra en el maso. 
El hecho de sostener que sea la última carta 
quiere decir que la estructura y evolución 
del proceso de integración es fundamental, 
ya que el Estado tiene una estructura de tipo 
fluida, no es rígido. 


E: Estábamos hablando de la necesidad 
de concebir la confrontación como algo 


continuidad y por ende su existencia, a lo cual le llama 
“estado de excepción” lo que remite a una situación 
permanente y paradigmática de los Estados, los cuales 
instauran una “guerra civil legal” y un totalitarismo a través 
de esta suspensión “provisoria” del orden jurídico. Dicha 
tesis permitiría explicar por ejemplo, la orden militar con la 
que Estados Unidos permite la “detención indefinida” de los 
no-ciudadanos norteamericanos sospechosos de cometer 
actos de terrorismo quienes son juzgados por comisiones 
militares distintas de los tribunales de guerra. 
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anti-estatal y no como algo simplemente 
ilegal, ya que sólo a partir de esta premisa 
es posible romper el pacto de colaboración. 
¿Puedes explicar cómo sería esta tesis? 


AMB: Piensa hoy en los compañeros 
que están arrestados o acusados debido a la 
lucha contra la cárcel, están todos siendo 
acusados de terrorismo, sin embargo el prin- 
cipal delito es cuando tú rompes el pacto de 
colaboración. 


¿Por qué son acusados de terrorismo? La 
magistratura no tiene los instrumentos para 
condenarlos por terrorismo porque la ley no 
lo prevé. Especialmente para los anarquis- 
tas a quienes es imposible acusarlos de una 
cosa de este tipo, tal como se demostró en el 
proceso de Roma” unos años atrás. 


17 “Proceso Marini” caso judicial que toma el 
nombre del ex-fiscal Antonio Marini, quien orquestó un 
gigantesco montaje contra más de medio centenar de 
anarquistas, algunos de los cuales fueron condenados 
a varios años de cárcel. La gravedad de la acusación 
consistía en una supuesta banda armada llamada 
O.R.A.I (Organización Revolucionaria Anarquista 
Insurreccionalista), fantasmagórica sigla que sirvió para 
golpear a los anarquistas dentro y fuera de la cárcel. Para 
más información se puede recurrir al libro “No podréis 
pararnos” de Alfredo M. Bonanno, y al dossier “Con 
ogni mezzo necesario. Dossier sulla nuova inquisizione” 
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E: Después de los hechos de diciem- 
bre del 201318, Tamara Sol19 entró a 
una sucursal del banco y disparó contra 
el guardia privado. Cuando sucedió esto 
la prensa empezó a plantear una tesis en 
torno a un cambio de paradigma en la 
lucha anárquica en Chile, la que se esta- 
ría volviendo contra los ciudadanos o 
contra las personas comunes. Obvia- 
mente la prensa es un medio de infor- 
mación ligado a las lógicas del Poder, 
y por tanto no se puede confiar en este 
tipo de juicios irresponsables, pero al 
mismo es un medio legitimado por la 
mayoría de la población siendo capaz 
de infundir miedo a través de este tipo 
(Con todos los medios necesarios. Dossier sobre la nueva 
inquisición) donde se recogen de manera analítica los 
acontecimientos represivos. 

18 Dos días antes de la llegada de A.M. Bonanno, 
el 11 de diciembre del 2013, un grupo de compañeros 
realizó un asalto frustrado a una de las sucursales del Banco 
Estado en la comuna de Pudahuel, donde murió abatido 
el compañero Sebastian Oversluij a manos del guardia 
privado. 

19 Tamara Sol Farías Vergara: El 21 de enero del 
2014 dispara contra un guardia de seguridad de Banco 
Estado en venganza por la reciente muerte de Sebastian 
Overluij. Tamara es detenida y condenada a 7 años de 
prisión acusada de homicidio calificado en carácter de 
frustrado. 
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de propaganda contra el anarquismo. 
La pregunta es ¿En qué sentido la lucha 
anarquista —o las diversas luchas anár- 
quicas- pueden estar o volverse contra 
el ciudadano común, contra el senti- 
do común, o específicamente contra el 
pensamiento ciudadano? 


AMB: Las personas no están en grado de 
establecer estas diferencias. La gente acepta 
con gusto lo que está impreso en el diario. No 
es difícil crear estos artificios y situaciones de 
marginalización. El mismo Estado no quiere 
crear estas situaciones de marginalización. 
Por ejemplo, la tesis “los anarquistas están 
en contra de los ciudadanos” es una idea que 
puede durar sólo un tiempo, no puede durar 
para siempre. El objetivo del Estado es llevar 
a los anarquistas junto a los ciudadanos, 
transformarlos en colaboradores. El anar- 
quismo puede también ser visto como una 
forma de ideología libertaria, o sea, como 
una ideología que reduce la presencia del 
Estado ¿Me entiendes? El anarquismo en los 
últimos 150 años ha tenido muchos teóricos 
que no creen que el Estado sea el mal absolu- 
to, y que por tanto se podría reducir la 
presencia del Estado al punto de que los 
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ciudadanos puedan organizarse de manera 
diversa, lo que quiere decir, una interven- 
ción menor del Estado, y un desarrollo de 
otro tipo de relaciones. Así, se generarían 
procesos de transformación, como por ejem- 
plo, ciertos grados de autogestión de la cosa 
pública. Hay muchos aspectos de esto. El fin 
principal del Estado no es transformar a los 
anarquistas en monstros, eso puede hacerlo 
por un breve tiempo, lo puede hacer ahora 
en Chile o en otras partes del mundo, pero 
no por siempre. El fin del Estado es decir 
“incluso los anarquistas pueden contribuir”, 
pero ciertamente no todos los anarquistas. 
Por ejemplo, siempre están los fmalos anar- 
quistas”, personas que son insurrecionalistas 
que rompen las pelotas... pero eso nunca se 
puede saber, incluso ellos podrían contri- 
buir. Nosotros tenemos que entender que 
la transformación del Capital no es neta- 
mente una cuestión económica. No existe la 
economía separada del Poder. El Poder y la 
economía son la misma cosa. La gestión del 
Poder es la gestión económica, no son cosas 
separadas, por tanto, la gestión ideológica 
del Poder es también parte de la produc- 
ción de la paz social, porque no puede haber 
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una explotación organizada del Capital sino 
hay paz social. Si hay un conflicto social la 
explotación del Capital es problemática. 
Para eliminar estos aspectos problemáti- 
cos basta solamente que todos se declaren 
dispuestos a colaborar, aunque siempre hay 
una oposición. No todos están dispuestos a 
aceptar, existen algunos “malos anarquistas” 
que no están dispuestos a colaborar. Hoy en 
día - yo pienso que en Chile también debe 
ser así- te arrestan por un asalto y cumples 
una condena pero no como pena, sino como 
reinserción social. El asaltante tiene que ser 
reinsertado en la sociedad. Acá en Italia -y 
supongo que en Chile debe ser similar, es 
una cosa más menos universal. tú no vas a la 
cárcel por ser una bestia feroz, vas a la cárcel 
porque te equivocaste, y tienes que ser sepa- 
rado. Cuando terminas tu condena vuelves 
a la sociedad. Vuelves a ser ciudadano libre. 
Por tanto, tú eres reinsertado. También los 
ilegalistas pueden ser reinsertados. Y existe 
todo un discurso sobre ese hecho. Existen los 
asistentes sociales; y existen las prisiones de 
primera, segunda y tercera categoría. Claro, 
obviamente es cierto, siempre hay algunos 
que rompen las pelotas durante toda la vida, 
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y a ellos los encierran en algún lugar donde 
no puedan seguir molestando; y basta. La 
ideología de hoy no es la represión, es el recu- 
pero?, la integración, y la reinserción social. 


Tienes que tener en cuenta que -yo no sé 
si en Chile existe una historia del movimien- 
to anarquista organizado como por ejem- 
plo la historia del anarquismo en Argenti- 
na donde- Di Giovanni fue a dispararle al 
editor del diario La Protesta?*. Fue él quien 
lo asesinó, y estos contrastes entre anarquis- 


20 Se utiliza la palabra en su idioma original ya que 
es bastante recurrente en el discurso de Bonanno, el cual 
hace referencia a la posibilidad de neutralizar la disidencia 
a través de un proceso en el que se reinserta -o se pacifica- a 
los transgresores. 

21 El 25 de octubre de 1929 Emilio López Arango, 
anarquista de origen español establecido en Argentina 
desde 1910 fue asesinado de tres balazos en la puerta 
de su casa. López Arango fue un importante teórico y 
promotor del anarcosindicalismo, impulsor y uno de los 
principales militantes de la Federación Obrera Regional 
Argentina (FO.R.A.) y de su periódico "La Protesta". Su 
asesinato fue realizado por un desconocido, sin embargo 
algunos creen que el autor de los balazos fue Severino di 
Giovanni, anarquista expropiador y de acción con quien 
López Arango sostenía una aguerrida polémica, al punto 
de haber acusado a Di Giovanni a través del periódico de 
ser un agente del fascismo y un infiltrado policial. Para 
más información se puede revisar Severino di Giovanni. El 
idealista de la violencia de Osvaldo Bayer. 
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tas no son una cuestión solamente de tipo 
personal donde uno dice ser un expropiador y 
el otro lo acusa de ser un delincuente común. 
Es una cuestión que ahora después de 100 
años de historia del movimiento anarquista a 
nivel mundial se convierten en hechos signifi- 
cativos. Estos conflictos y enfrentamientos al 
interior del movimiento anarquista son signi- 
ficativos porque el Poder cuando se vuelve 
poder de inserción reinserta o integra incluso 
alos anarquistas, pero ciertamente no a todos. 


E: Cuando pensamos la lucha anár- 
quica como una lucha de irreducti- 
bles - específicamente como una lucha 
articulada por sujetos que se declaran 
enemigos acérrimos del Poder- me 
parece que estamos considerando la 
lucha anárquica como algo ligado al 
desarrollo de la idea de sujeto o indivi- 
duo revolucionario más que a la idea de 
proletariado como masa, por tanto, me 
parece que está más ligada al pensamien- 
to de Stirner y suidea sobre el Único más 
que a la idea tradicional donde el prole- 
tariado se ve asediado por los determi- 
nismos de su condición laboral y econó- 
mica. Y con esto quiero decir que quizás 
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el proletariado es enemigo del Poder 
por una cosa netamente circunstancial, 
una cosa exclusiva de su determinismo 
económico, lo que lleva a pensar que las 
luchas del proletariado quedarían supe- 
ditadas o determinadas por las transfor- 
maciones al interior de las lógicas del 
Capital, ya que con el pasar de los años 
las eventuales “victorias del proletaria- 
do” serían los ajustes necesarios para 
perpetuar diversas maneras de ejercer 
el Poder. En ese sentido, da para pensar 
que quizá la lucha contra el Poder y el 
Capital responde más a un desarrollo de 
las ideas antiautoritarias y no netamen- 
te a determinaciones materiales. ¿Qué 
me puedes decir de esto? específicamen- 
te de la idea en la cual la lucha contra el 
Poder no remite a un determinismo de 
clase social, sino que también remite a 
la maduración de las ideas propias del 
sujeto o el individuo de sensibilidades 
revolucionarias. 


AMB: No sé si entendí bien, pero comen- 
cemos con el pensamiento de Stirner. El 
pensamiento de Stirner no desarrolla un 
discurso sobre el individualismo; el egoís- 
ta no es un individualista. La “unión de 
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egoístas”?? es una asociación de comunistas, 
y no precisamente individualistas. El stirne- 
rismo no establece un contraste entre indi- 
vidualistas y comunistas. Porque “Yo” estoy 
dispuesto a ser comunista hacia arriba y no 
hacia abajo ¿Se entiende? Si mi “Yo” puede 
ser igual al de los otros, entonces, ¿Por qué 
tengo que pagar algo? Si yo debo reducir mi 
“Yo” para ser igual a los otros, entonces no 
estoy de acuerdo. Pero si yo debo enaltecer 
mi “Yo” para ser igual a los otros, entonces 
estoy de acuerdo. No existe una relación 
distinta entre individualismo y comunis- 
mo. Claro, depende de cómo entendamos el 
comunismo. Por ejemplo, para el comunis- 
mo del sacrificio no estoy disponible. Si es 
el comunismo de la libertad, entonces estoy 
disponible. Entonces es una opinión hacia 
22 La asociación de egoístas (también 
“Unión de egoístas”) es un concepto expuesto 
por el pensador alemán Max Stirner en su 
ensayo Der Einzige und sein Eigentum (El 
Único y su Propiedad) de finales de 1844, que 
hace referencia a una asociación voluntaria de 
personas que se opone a la concepción de los 
grupos y colectivos abstractos y no basados en el 
ego de los individuos, como son la sociedad, la 
nación, el Estado o la familia. 
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arriba y no hacia abajo, y eso lo dice Stirner 
claramente. Por ejemplo, Stirner es un comu- 
nista hacia arriba, un comunista de la liber- 
tad, y no un comunista del sacrificio propio 
del comunismo de Estado. Comprendiendo 
esto, las luchas del proletariado y sus victorias 
tienen que entenderse siempre hasta cierto 
punto. Porque en ese sentido ocurrieron dos 
fenómenos: las luchas por la emancipación 
produjeron una lucha por el mejoramiento 
por las condiciones de trabajo, y no pode- 
mos olvidar que las condiciones de trabajo al 
comienzo de la revolución industrial inglesa 
eran espantosas. Piensa en dieciséis horas de 
trabajo al día, catorce horas. Niños de doce 
años, once años, diez años, todos ellos muscu- 
losos y formados entre los orfanatos y las 
fabricas. Esas eran las condiciones de trabajo, 
y los niños trabajaban diez o doce horas al día, 
claro, estas condiciones no podían mantener- 
se por siempre. Habrían destruido a todos 
completamente. Como la lógica del Capital 
debe pensar también en reproducir la clase 
trabajadora, las condiciones de trabajo han 
debido por fuerza mejorar. 


Ahora esas son luchas objetivas que remi- 
tena una necesidad del Capital de tener mano 
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de obra. ¡Mataron cerca de 150 mil escoses 
fueron asesinados! La raza de los escoceses 
que era alta y fuerte se volvieron pequeños. 
Destruyeron su manera de vivir. Los escoses 
tenían su huerto, vendían lo que producían, 
comían gallinas, y vivían como campesinos. 
Sin embargo, sus pueblos se transforma- 
ron en ciudades industriales. Contempo- 
ráneamente el desarrollo de la maquina a 
vapor, se creó la industria en ciertos lugares 
como por ejemplo Manchester o Liverpool; 
esos eran los grandes complejos industria- 
les donde se acumulaba la gente a trabajar 
dieciséis horas al día. Claro, cuando comen- 
zaron a morir tuvieron que mejoraron las 
condiciones laborales, de lo contrario no 
encontrarían personas para trabajar. Así, 
el movimiento de los trabajadores se entre- 
cruza con las necesidades del Capital, y al 
mismo tiempo se cruza con el desarrollo de 
las ideas del 1800, específicamente las ideas 
de los iluministas, los progresistas, y quie- 
nes criticaban el sufrimiento de la gente, 
el trabajo femenino, la mortalidad de las 
mujeres en el parto, las condiciones de vida 
de los niños que abastecían a la industria 
diez horas al día. Son varias cosas juntas, 
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entre ellas algunas ideas que se desarrollan 
en un momento histórico concreto. 


Ciertamente hoy existe un mejoramiento 
de las condiciones de los trabajadores, pero 
¿Dónde? en una parte del mundo, no en todo 
el mundo. Por ejemplo ¿En Italia las condi- 
ciones laborales son iguales alas de Chile? No 
lo creo ¿Y las condiciones laborales de Chile 
son iguales a las de China? ¡Que mierda esta- 
mos diciendo! Ellos aun son como los escla- 
vos, trabajan todavía doce horas al día. Pero 
¿Por qué? Porque tienen una reserva de 1300 
millones de personas. ¿Qué significan para el 
Capital que mueran seiscientos o setecientos 
millones de personas? Nada. Esta es la lógica 
del razonamiento. Cuando comienza a faltar 
la mano de obra hay aparecen las reglas. El 
resto son sólo palabrerías humanitarias, no 
interesan una mierda, la realidad es ésta. 
Nosotros -especialmente los europeos- tene- 
mos esta estúpida idea... ¿Por qué me hacen 
estudiar la historia europea? ¿Qué mierda 
me interesa la historia europea? Aún existe 
el eurocentrismo en el mundo, pero Europa 
no es el mundo. Se intentan propagar estas 
ideas por el mundo pero no valen una mierda 
estas ideas, nos hacen ver mal la realidad 
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del mundo, el cual no está hecho como lo 
pensamos nosotros. Por tanto el discurso de 
la relación entre las condiciones objetivas e 
ideas hay que mirarlas con atención, ya que 
es diverso dependiendo del lugar del mundo 
de donde se mire. 


E: En cuanto al sujeto revolucionario 
-no sé si se puede hablar de un sujeto revo- 
lucionario como tal- pero con respecto a 
quienes realizan las acciones de ataque 
contra el Poder”, a tú juicio... la sed de 
libertad, ese deseo intrínseco que emerge 
de una pulsión, o la rabia, el odio o la 
necesidad de venganza contra el enemigo 
¿Es una cosa que emerge de las condicio- 
nes materiales o algo que emerge del desa- 
rrollo de las ideas? 


AMB: Yo no creo que exista una diferen- 
cia entre ideas y condiciones materiales. Esa 
es una discusión platónica. Una idea es un 
objeto material como una piedra, y lo dijiste 
lo dijiste tú mismo; ¿La sed de venganza es 
una idea o un hecho concreto? Es un hecho 
concreto. En la toma de conciencia... en un 


23 Se entiende acciones directas de violencia minoritaria. 
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momento tú te das cuenta que tienes que 
luchar, porque quieres estar bien contigo... 
porque tú estás bien luchando ¿Eso es una 
idea o es una cosa concreta? 


No existe una diferencia. Aunque claro, 
puede haber una sola diferencia, y son con 
respecto a las ideas que te sirven para dormir 
tranquilo en la cama. Recuerdas que en la 
cama tienes una biblioteca revolucionaria 
donde puedes leer la historia de Bonnot, o te 
lees la historia de Ravachol o de Caserio que 
asesinaban a los reyes, luego cierras el libro, te 
das vuelta y te pones a dormir ¡Éstas son ideas 
que no son ciertamente hechos! Pero cuando 
tú tienes una idea y te das cuenta que esta 
idea ilumina la vida, y te permite ver cómo 
son las relaciones concretas, te hace actuar 
de un modo, te hace encontrar compañeros 
que piensan las cosas como tú, y te permite 
encontrar a tus afines. Las palabras son como 
las piedras; se construyen palacios y se cons- 
truyen barricadas con estas ideas, entonces, yo 
creo que partir de un supuesto donde situa- 
mos las ideas y por allá separado situamos los 
hechos es algo incorrecto ¡Cierto, existen 
ideas que no son hechos, y son las ideas que 
sirven sólo para dormir! 
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E: Volviendo al tema del Poder. 
Hablaste que el Poder no es algo netamen- 
te represivo, y que actualmente también se 
juega en la integración social. En el hacerte 
funcional, en volverte una pequeña pieza 
dentro del engranaje. En este sentido, 
sabemos que el Poder tener que pensarlo 
en términos foucoltianos, donde el poder 
ya no se identifica con sujetos concretos 
como un rey, un presidente, un ministro, 
o alguien que tiene que ver con la admi- 
nistración del Poder, por consiguiente, 
pensamos el Poder como una red de rela- 
ciones que se articulan por todas partes, y 
en todos los países. En este contexto y bajo 
esta manera microfísica de articularse el 
Poder, vemos que las acciones suceden así 
mismo; en todas partes, a nivel microscó- 
pico, y en cierto nivel contagiosos. Ahora, 
a tu juicio ¿dónde estas acciones son más 
significativas? O ¿son significativas a un 
nivel personal ya que las haces por placer? 
¿O son significativas porque efectivamen- 
te son una verdadera piedra dentro de 
los zapatos-engranajes del Capital? ¿Se 
puede concebir a las acciones o el ataque 
como algo peligroso para el Capital o son 
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simplemente el fetichismo de una heren- 
cia y una tradición antiautoritaria? ¿O son 
una necesidad individual? 


AMB: Entiendo cuál es la pregunta y creo 
que se relaciona con el discurso que articula- 
mos sobre el sujeto revolucionario. No existe 
el sujeto revolucionario. No existe una clase 
revolucionaria, un sujeto, un estrato, o una 
cara. Los anarquistas no necesariamente son 
revolucionarios. No es que seamos revolu- 
cionarios singularmente. No es que siendo 
anarquista eres automáticamente revolucio- 
nario, eso depende de las cosas haces, no de 
lo que dices. No existe ni siquiera una cara, ni 
siquiera una imaginario. No existe una zona 
donde estemos seguros de encontrar porta- 
dores de revolución. Yo en ninguna parte 
del mundo me he considerado un portador 
de revolución. Me he dado cuenta que no 
se porta la libertad, la libertad se conquista. 
Los portadores de libertad son los liberado- 
res. Pero el liberado se tiene que liberar por 
sí mismo. No se puede dar la libertad a algu- 
nos. Eso es imposible. 


Volviendo a nuestro discurso anterior 
donde vimos que el Capital tiene ciertas 
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características como flexibilidad, fluidez, 
y una capacidad de transformación tal que 
vemos que se pierde la centralidad. No es 
posible encontrar un corazón del Estado. No 
hay una analogía biológica, no es un organis- 
mo. Es una estructura social, y la estructura 
social no tiene un organismo vital. El orga- 
nismo vital tiene un centro que está cons- 
truido por órganos, y se entiende que hay 
órganos más importantes. Por ejemplo en el 
humano es más importante el corazón que 
un brazo. Si tú golpeas el corazón mueres 
inmediatamente, en cambio si tu cortas un 
brazo te mueres después en el tiempo. Enton- 
ces, no se puede aplicar una analogía biológi- 
ca al Estado. Coincidentemente, el proceso 
de colapso del Estado — y ahí ya no podemos 
hablar de insurrección sino de revolución- 
no son consecuencias del ataque, sino que 
son consecuencia de una serie de causas que 
suceden juntas. El ataque, y las consecuen- 
cias de este ataque en el interior del Estado, 
por ejemplo, la ruptura de ciertas certezas, 
circulación de ideas, formación de nuevas 
estructuras, contradicciones que se desarro- 
llan, procesos económicos que antes no eran 
hipotetizables, todas estas transformación 
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que antes no eran visibles se develan después 
del ataque. No es que privilegiando este 
punto del ataque tienes diez y privilegiando 
este otro punto en el ataque tiene cien. Ese 
es un razonamiento eficientista como habla- 
mos antes, claro, es necesario hacer un calcu- 
lo al momento de hacer un asalto, seguir 
algunas reglas, controlar algunas cosas. ¡Y 
obviamente también hay que hacerlo en las 
acciones! Por ejemplo, es más comprensi- 
ble golpear un punto más significativo que 
uno menos significativo. No necesariamente 
porque tenga consecuencias mayores ya que 
hoy en día falta la centralidad en el Estado. 


No es que hoy en día haces un asalto o 
vas a protestar fuera del parlamento y ocurre 
un cambio ¿Qué sucede? Te tiran el ejerci- 
to como sucedió en las manifestaciones de 
Grecia”*. No existe un punto central desde 
donde partir, pero siempre hay que consi- 
derar ciertas cosas que tienen que ver con la 
eficiencia. Entre golpear un órgano periféri- 
co como por ejemplo cortar un cable subte- 
24 Durante el 2010 y el 2011 se sucedieron varias 
protestas y huelgas contra los planes de austeridad en 
Grecia, El 5 de Mayo del 2010 un grupo de manifestante 


intentó tomarse el parlamento, lo que obviamente terminó 
con enfrentamientos violentos con la policía antidisturbios. 
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rráneo de luz o internet y causa un daño, 
pero si tú en cambio haces una cosa más 
amplia, entonces obviamente haces un daño 
no central, no definitivo, pero sí más signifi- 
cativo. Es importante considerar que ningún 
ataque es central. Y como no existe ninguna 
cosa eficientemente perfecta, hay que consi- 
derar que existe un margen de posibilidades 
donde a veces las cosas no salen como esta- 
ban previstas. 


A mi me arrestaron en un asalto donde 
no habíamos previsto algunas cosas y el juez 
nos dio siete u ocho años de cárcel. ¿Esto qué 
quiere decir? Que no existe un modo abso- 
luto para hacer un asalto, y tampoco existe 
un modo absoluto para golpear el corazón 
del Estado. Pero cierto, existen las realidades 
biológicas que se pueden matar o herir, y el 
Estado no es una realidad bilógica. 


E: Pienso que la realidad biológica del 
Estado es la economía, através dela econó- 
mica el Estado a desarrollado una manera 
particular de administrar el Poder... 


AMB: (Interrupción de Bonanno) 
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Estás equivocado porque ya no existe esta 
diferencia. “Tal como dije en la conferencia 
del anti festival de la economía que hice en 
Trento?; los anarquistas siempre han tenido 
un escaso conocimiento de economía. Son 
poquísimos, salvo algunos como Proudhon u 
otros que son economistas de profesión. Piensa 
que los compañeros de Trento me pidieron que 
hiciera una conferencia en el anti-festival y no 
hubo ninguna pregunta de lo que había habla- 
do yo?*. Los anarquistas son absolutamente 
ignorantes en materia de economía. 


Hoy el discurso técnico de la economía 
debe considerar al Estado. Hoy en día econo- 
mía y el Estado son la misma cosa. Todos los 
días se desarrolla más este proceso de fluidez. 
Es como la sangre que circula por las venas. 


La sangre es una cosa distinta a la carne pero 
25 Ciudad del norte de Italia donde la facultad 
de economía de la Universidad de Trento junto con la 
promoción de la administración de la Provincia organiza un 
festival anual que intenta confrontar a los economistas con 
el gran público. Las exposiciones son realizadas en el centro 
histórico de la pintoresca ciudad donde se proponen ejes 
temáticos de carácter social y económico. Paralelamente los 
compañeros anarquistas organizan un contra-festival de la 
economía en el cual invitaron a Alfredo María Bonanno a 
exponer. 

26 Cabe señalar que Alfredo María Bonanno es 
graduado en economía y filosofía. 
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hace posible la existencia del organismo bioló- 
gico. El Estado no es el parlamento, el ejercito, 
la policía, etc... No es la industria o la banca. La 
cárcel y el parlamento son la misma cosa. Son 
aspectos diversos de una misma cosa como 
esta botella?”. "Tú la puedes ver desde distintos 
puntos de vista pero el instrumento es uno solo. 
El Estado-Capital son la misma cosa. Antes no 
era así. Existía una administración separada 
donde cada cual tenía sus propios intereses en 
conflicto. En ciertos aspectos del Capital aun 
existen algunos conflictos, por ejemplo si tu 
piensas la relación entre moneda en circula- 
ción, gestión financiera, gestión de bolsa, etc... 
obviamente estos temas aun están ligeramente 
en conflicto, pero el Estado intenta amalgamar- 
la, hacerlas sentir la misma cosa. Hoy el Estado 
se mueve en el ámbito de la producción; es una 
industria que produce paz social y convivencia. 
No le gustan los conflictos, y cuando encuentra 
uno busca solucionarlo. 


E: ¿Y el concepto de crisis? 


AMB: Ese concepto es para el museo. El 


27 Hace referencia a una botella de agua que tiene 
sobre la mesa . 
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Capital no puede entrar en crisis; hay rees- 
tructuraciones y cambios. El concepto crisis 
sirve sólo para hacer entender estos procesos. 
No existe la posibilidad de una crisis. 


No es verdad que Grecia llegó a un punto 
de la quiebra. El debito público Griego esta 
en manos de capitalistas de diversas partes 
del mundo que compraron las obligaciones 
del gobierno griego. No es un posible una 
situación globalizada. 


Las reglas de la economía y las reglas 
de la gestión del Estado son la misma cosa. 
Ahora te diré una cosa técnica que probable- 
mente no saben los compañeros; el Premio 
Nobel de la economía años atrás era otor- 
gado obviamente a laureados en economía 
y matemática. Tenían dos carreras univer- 
sitarias. Pero a partir del año 97 aproxima- 
damente -no recuerdo a quien- le dieron el 
Nobel a uno que era laureado en economía y 
psicología. Eso me sorprendió ¿Por qué no 
en matemática y sí en psicología? Después 
comparándolo con los años sucesivos me he 
dado cuenta de que todos los premio Nobel 
han sido otorgador a graduados de economía 
y psicología ¿Por qué? Por que los estudios 
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que se están haciendo no tienen tanto que 
ver con perfeccionar el modelo económi- 
co con la ayuda de las matemáticas, sino a 
entender el comportamiento de la gente. Eso 
quiere decir no buscar reprimir, organizar 
o ideologizar a la gente, sino buscar enten- 
derla. ¿El psicólogo qué hace? te cura. Te 
hace hablar y te da consejos. Por lo tanto, el 
economista es llamado a tener un grado en 
psicología para entender a la gente. Hacer 
este discurso económico al punto de conven- 
cer a la gente a colaborar. Es importante este 
razonamiento porque hace entender que el 
mundo cambia. Y nosotros en vez de pensar 
sólo en atacarlo tenemos que al menos inten- 
tar cambiar nuestro razonamiento; al menos 
tenemos que estar un poco más preocupado 
e informado en la lectura. 


E: Cuando pensamos en el proyecto 
insurreccional y en los grupos de afini- 
dad, pensamos en proyectos de ataque; es 
algo que remite a la negación y la destruc- 
ción, sobre todo si existe un fuerte fetiche 
o fijación por el fuego. Y creo que por lo 
mismo los anarquistas cada día dan más 
miedo a la opinión pública, sobre todo en 
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Chile, donde los periodistas colaboran a 
forjar una impresión negativa. ¿Se puede 
pensar el proyecto insurreccional en térmi- 
nos constructivos o positivos, o para ti el 
proyecto sobre la construcción es solamen- 
te una autogestión de la propia miseria? 


AMB: esa es una buena pregunta. Algo 
que hay que tener en consideración sobre el 
proyecto insurreccional es que es un proyec- 
to de ataque, y como tal es realizado en los 
términos actuales: con los enemigos de hoy, 
con los medios de hoy, y con las ideas de hoy. 
Las consecuencias del ataque insurreccional 
son previsibles hasta cierto punto. Obvia- 
mente, nosotros pensamos en el ataque 
generalizado, o al menos uno quiere que 
se generalicen. Los compañeros realizan 
pequeñas acciones; y es importantes que 
sean pequeñas acciones porque son reprodu- 
cibles, son repetibles. Teóricamente también 
la gente puede realizar ataques de este tipo. 
Sí en cambio fueran grandes operaciones, la 
gente se empequeñecería, y pensarían que 
son operaciones realizadas por militares, 
por especialistas, las cuales superan nuestras 
posibilidades de realizarlas. Las pequeñas 
acciones son preferibles porque son reprodu- 
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cibles. El aspectos constructivo de la destruc- 
ción no puede estar presente en el momento 
del ataque, porque al pensar el momento de 
participar en el proyecto constructivo estás 
pensando en las ideas y en la realidad sucesi- 
va a la etapa destructiva. Tú no debes imagi- 
narte las acciones separadas una de la otra, 
tienes que pensar en la posibilidad de cómo 
estas acciones pueden generalizarse y desa- 
rrollarse. Si este tipo de ataques se desarro- 
lla y se generaliza, se pasa desde una realidad 
insurreccional a una realidad revolucionaria. 
La realidad cambia, y cambia profundamen- 
te cuando hay una generalización de este 
tipo de ataques. En ese momento se presenta 
una realidad que no puedes imaginar. Son 
situaciones nuevas, ideas nuevas, relaciones 
nuevas, estructuras nuevas y obviamente 
problemas nuevos; se presenta una sociedad 
distinta. Y esta sociedad hace una contri- 
bución que nosotros no podemos prever. 
Da un aporte positivo a la construcción de 
una sociedad diversa, por lo tanto, nosotros 
de este lado cuando realizamos este tipo de 
ataques no podemos saber cómo construir 
un proyecto insurreccional positivo, porque 
al participar en la realización de este proyec- 
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to positivo tenemos una sociedad y una reali- 
dad de la cual no sabemos nada, y que aún 
tiene que venir. 


Si nosotros hoy habláramos de una socie- 
dad diversa hablaríamos de una sociedad 
utopista, lo que algunos compañeros les inte- 
resa, pero a mi no me interesa. Perfectamente 
podríamos hablar de cómo podríamos mejo- 
rar la sociedad de hoy, ajustando esta cosa, 
perfeccionando otra, hablando de ayuda 
humanitaria contra la guerra, etcétera... son 
bellos discursos, pero las buenas intencio- 
nes no producen una sociedad distinta. Por 
tanto, las utopías a mi nunca me han interesa- 
do mucho. Y ciertamente hablar hoy de una 
sociedad que va a venir es una utopía. Esto 
no quiere decir que la sociedad que emerge 
del pasaje del proyecto insurreccional al 
proyecto revolucionario -y que comporta un 
profundo cambio de la sociedad- sea la socie- 
dad perfecta. Pienso que ningún anarquista 
ha pensado en hacer la anarquía, la anarquía 
no es una cosa que se hace, es algo que está y 
en cierto momento emerge. Te puedo ir bien 
o te puede ir mal. Por tanto, la realidad que 
se presenta como la realización de la revolu- 
ción es todo lo contrario a la anarquía, es una 
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sociedad represiva, parcialmente mejor de la 
de hoy, distinta, pero contra la cual los anar- 
quistas combatirán para hacer una sociedad 
mejor. Por lo tanto, reproducirá una sociedad 
mejor a la de hoy pero no perfecta. Por tanto, 
hay que estar atentos a estas cosas porque 
muchos dicen “¿Cómo te permites hablar 
de destrucción si no sabes qué cosa quieres 
sustituir de la sociedad de hoy? Yo no sé que 
puedo sustituir a la sociedad de hoy, quiero 
una sociedad mejor, pero cómo construir una 
sociedad mejor... no lo sé, porque junto con 
mi hay muchos que tienen ciertas ideas sobre 
la sociedad que quieren, pero nadie sabe la 
situación que nos va a tocar vivir ¿Quién 
conoce la situación que va a venir produ- 
cida —también- por este tipo de acciones? 
Ninguno puede conocerla ¿Pero nosotros 
qué conocemos? esta condición, y esta es la 
condición de hoy, y desde estas condiciones 
sólo se puede pensar en la utopía y basta. La 
sociedad de mañana ninguno la puede cono- 
cer. ¿Estas acciones construirán la sociedad 
de mañana? No lo sé. Seguramente luchan 
contra la sociedad de hoy... y para mi eso 
está bien. Nadie te puede garantizar con un 
contrato que de éstas acciones emergerá una 
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sociedad mejor. Todos estos compañeros que 
luchan -y mueren- lo hacen no porque estén 
seguros de que producirán una sociedad 
mejor, lo hacen porque se sienten bien así. 


E: A tu juicio ¿El proyecto insurrec- 
cional es antisocial? "Trata de romper el 
vinculo con la sociedad... 


AMB: ¡No, No con la sociedad! ¡Con 
ésta sociedad! 


E: Y considerando por ejemplo toda 
esta experimentación sobre la inmedia- 
tez, rechazar al trabajo y vivir a gusto, 
la experimentación okupa, todo eso... 
¿Cómo podríamos leer o pensar estas 
experiencias? 


AMB: Todo eso puede ser dos cosas: 
una experiencia de ataque si tú eres capaz de 
resistir al reclamo de la integración. El Esta- 
do-Capital solicita estas experiencias. Claro, 
obviamente si tú comienzas a generar una 
situación considerable ya no va todo bien. 
Pero si tú te quedas en el experimento -tú 
usaste la palabra experimento- si te quedas 
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en el experimento puede estar bien para 
el Estado. Podría estar bien para ti y para 
nosotros, pero sólo hasta cierto punto. Sí en 
la operación del experimento el Estado y el 
magistrado te mueve las manos, te aplaude 
y dice “¡Bien, bien! estás bien así” es porque 
algo va mal ¡Ese es el momento de inte- 
rrumpir el experimento! En cambio ¿otros 
compañeros qué es lo que hacen? Piden la 
autorización para okupar, aceptan el timbre 
del Estado, el que timbra tú aceptación. Ahí 
terminó tú experimento. Por lo tanto, la 
experiencia alternativa tiene una importan- 
cia, claro relativa. Yo estaría en condiciones 
de dirigir una empresa -o una gran empresa- 
autogestionada. ¿Pero qué quiere decir una 
empresa autogestionada? Tú produces esto, 
y para esto necesitas la materia prima, se 
necesita el cliente que la compra. Este y este 
otro son dos policías. Tu compras a un poli- 
cía y vendes a otro policía. ¿Y tú dices que 
me estás proponiendo una realidad produc- 
tiva autogestionada? ¿Pero qué es eso? Tú 
estas autogestionando tu propia miseria, 
estás comprando con la autorización de 
la policía, porque el Estado es uno solo. El 
Estado y Capital son la misma cosa. Tú estas 
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comprando de la cárcel. Tu dices “Yo estoy 
comprando a una empresa que produce plás- 
tico” no es verdad, tú estas comprando de la 
cárcel. A ti te parece que estas comprando en 
una empresa, pero es lo mismo que comprar 
cosas de un preso o un policía ¿Y tú estas 
éstas realizando un experimento autoges- 
tionado? ¿De qué cosa? De tú propia mise- 
ria. ¿Se entiende cómo es? Por ejemplo, tú 
okupas una casa y resolvemos el problema 
de la habitación, no pagamos el arriendo, 
buenísimo...¿Pero qué te pide el Estado? 
¡Que estés tranquilo, que no molestes, y que 
no rompas las bolas! En el momento en que 
rompes las pelotas te tiran a la policía. El 
experimento es importante pero es limitado. 
Por que la sociedad esta basada y cerrada en 
la cárcel en la que vivimos. 


¿Qué cosa concluyo yo de un proyecto 
autogestionado de diez mil dependientes? 
¿Qué es lo que obtienes? La autogestión de 
dar el sueldo a diez mil asalariados con la 
autorización del Estado. La autorización de 
entrar y salir ¡No tiene sentido! 
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E: Hablando un poco de cultura y 
autogestión -a modo de ejemplo- en 
Chile durante el año 2011 existió una 
fuerte lucha estudiantil, la que si bien 
comenzó siendo una lucha por cambiar 
el sistema de ingreso a la universidad, 
con el pasar de las reflexiones generó 
preguntas en torno a la legitimidad de la 
escuela como espacio de trasmisión del 
saber... y todo este tipo de cosas. 


En esta discusión, la teoría y las prác- 
ticas que emergen dentro de los círculos 
anarquistas se volvió muy importante, 
ya que se empezó a hablar de autoges- 
tión, y de instancias u espacios de auto- 
educación donde se problematizaría el 
saber. Sin embargo, dicho marco teóri- 
co o dicho patrimonio conceptual no 
es propio del anarquismo sino también 
de otras propuestas más o menos liber- 
tarias... muchas de las cuales poseen un 
dejo socialdemócrata, reformista, limi- 
tado al comportamiento ciudadano, 
o limitado a los aspectos de una lucha 
intermedia ¿Se puede pensar esto como 
un paso hacia un proyecto revoluciona- 
rio o es solo una lucha intermedia”*? 


28 Concepto esgrimido por Bonanno en varios de 
sus textos, el cual señala la posición de las luchas reformistas 
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AMB: De por sí las luchas no son cosas 
negativas. Pero una lucha especifica es algo 
distinto a lo que estas hablando tú. Estas no 
son luchas intermedias, son luchas especifi- 
cas, que es otra cosa. Una lucha intermedia 
es la que se realiza en un contexto especifico 
y en un territorio especifico para afrontar un 
problema especifico como es la lucha NOoTAV 
en Val de Sussa, o la lucha que existe hoy en 
Uruguay contra las mineras. Estas son luchas 
intermedias porque refieren a resolver los 
problemas concretos de la gente, en una situa- 
ción determinada y en un territorio preciso. 


o reivindicativas, en las que los grupos de afinidad o núcleos 
de base pueden pasar al ataque por iniciativa propia dándole 
lenguaje a una acción a través del contexto en el que se lucha. 


“(...) Estas luchas son casi siempre luchas intermedias, las 
cuales no tienen un carácter directamente e inmediatamente 
destructivo, sino que se proponen a menudo como simples 
reivindicaciones, teniendo el objetivo de recuperar más 
fuerza para mejor desarrollar la lucha hacia otros objetivos. 
El objetivo final de estas luchas intermedias sigue siendo 
de cualquier modo el ataque. Naturalmente, compañeros 
solos o grupos de afinidad, independientemente 
de cualquier relación organizativa más compleja, 
pueden decidir atacar directamente estructuras, 
individuos y organizaciones del Capital y del Estado.” 
(Nueva Vuelta de Tuerca del Capitalismo. Alfredo M. 
Bonanno) 
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Las luchas especificas en cambio tienden a 
ser luchas de sector, por ejemplo las luchas del 
sector estudiantil. Éstas evidentemente pueden 
alargarse y perder su lógica especifica y pasar 
a ser una lucha revolucionaria. En cambio, sí 
se mantiene dentro del aspecto circunscrito 
de la lucha especifica, y mantiene la clausura 
sobre la corporación estudiantil -entiéndase el 
problema de la escuela, de la enseñanza, de la 
autogestión del espacio de aprendizaje- lo más 
probable es que se detenga por sofocamiento 
¿Por qué? Porque lo primero que el Estado dice 
es “Nosotros no podemos tener el monopolio 
de la enseñanza” Quiero que se eduquen a sí 
mismos, que aprendan solos. Que autogestio- 
nen vuestra miseria. 


Realmente lo único que emerge con la 
autogestión de la escuela es la carencia de 
profesores, porque es falso que los estudian- 
tes están en grado de auto-educarse. Los 
estudiantes son estudiantes. Los profesores 
son indispensables; y las personas que tienen 
una cultura superior a la nuestra son indis- 
pensables... sin embargo, necesitamos obli- 
garlos a que nos den esta cultura. Aunque sea 
con la violencia. 
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El Estado no quiere dar a todos la cultura. 
La cultura es un instrumento peligroso. El 
Estado primero quiere que estemos de acuer- 
do y luego que autogestionemos la propia 
miseria. Una miseria cultural. 


Por tanto, una vez que se desarrolla una 
lucha especifica, y es mantenida como tal 
esta destinada a ser cercenada. Por ejemplo 
lo que sucedió en el 68; las luchas por una 
democratización de la escuela fueron luchas 
aceptadas por el Estado. Sí querían escue- 
la democrática o que se yo ... hacer carrera 
política ¿Por qué no? ¿Y el resultado cuál 
es? Ignorancia generalizada. Hoy en día 
encuentras egresados y titulados que son 
prácticamente analfabetos ya que la escuela 
no les da nada, o poco. En cambio hay otros 
a los que hay que enseñarles mucho, ya que 
el Estado-Capital los necesita. A ellos los 
mandan a estudiar pagado a London School, 
a Harward, o la Bocconi?”. La cuestión no 
es sólo para la escuela, es también para otras 
luchas corporativas. Yo también he estado en 
situaciones universitarias donde los compa- 


29 La Universidad comercial Luigi Bocconi es una 
conocida escuela de excelencia académica ubicada en Milán, 
la que está especializada en economía liberal y derecho. 
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ñeros me han invitado a participar en una 
“autogestión de la escuela” y yo no he estado 
de acuerdo. El problema no es el de autoges- 
tionar la propia miseria, el problema es obli- 
gar al Poder a darnos la cultura. Y la escuela 
obviamente tiene los limites a los cuales hoy 
hemos arribado. Y ellos son hijos y here- 
deros de una situación precedente que es 
similar a la nuestra. Ellos también tienen la 
cabeza vacía, ellos también son ignorantes, 
y por tanto nos pueden dar poco. Pero “ese 
poco” tampoco les conviene darlo. Necesi- 
tamos obligar a darnos a la cultura ¿Y cómo 
se hace? Tomándolos por el pelo y obligán- 
dolos a que nos den lo poco que saben. 


Hay que exigirle a quien enseña que nos 
de la cultura. Que explique todo lo que 
sabe hasta el final, y si no lo sabes tú, dinos 
quien lo sabe para que venga a explicarnos 
ese problema. Porque nosotros queremos 
saber esos problemas. Sin embargo muchos 
compañeros dicen “¿Y a mi que me interesa 
el problema de la cultura?” ¿Y el resultado 
cuál es? Ignorancia generalizada ¡Sin cultura 
no hay revolución! 


Lo sé, es un poco pesado ese tema de 


LA 


la relación entre cultura y revolución. Ojo 
que estamos hablando de revolución y no 
insurrección, son dos cosas distintas. Los 
elementos que participan en una situación 
revolucionaria son de diverso tipo, obvia- 
mente también los elementos culturales están 
presentes. Pero de la sociedad nueva no puede 
nacer una cultura X nueva, de improviso, ya 
que la cultura es un hecho que se trasmite en 
el tiempo. “Tú no puedes pensar si no sabes 
un mínimo de lógica ¡No puede ser! No te 
funciona el cerebro como te debería funcio- 
nar. Y no te funciona sólo en matemática, sino 
que no te funciona en las cosas prácticas. 


Ahora, la cuestión de la cultura no es 
una cuestión de lujo. Muchos compañeros 
piensan que la cultura es eso. La cultura es el 
dominio. Nosotros tenemos que destruir el 
dominio. Pero primero tener que quitarle al 
dominio los instrumentos de la cultura que 
nos mantienen esclavos. Tal como lo vimos 
en el ejemplo de la pistola, tú para hacer un 
asalto necesitas la pistola. Y atento que la 
pistola la usan también los carabinieri, los 
soldados y militares... la usan en la guerra 
y ese tipo de cosas. Claro, no tiene sentido 
hipotetizar sobre el uso de la bomba atómica. 
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No nos interesa la bomba atómica, ni la gran 
especialización, o la gran cultura... pero la 
pistola sí. Existe un nivel cultural que es indis- 
pensable y de eso estamos hablando. Y por 
eso yo me enojo con estos discursos tibios con 
respecto a la cultura. Tienes que ir a quitarles 
aunque sea con la fuerza la cultura. Se trata de 
saber las cosas esenciales del conocimiento y 
de la cultura que no tenemos. 


FIN 
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cÁANEXOS TA 


Algunas 
consideraciones 
respecto a la negativa 
de entrada por parte 
del estado de chile a 


Alfredo Bonanno' 
ED 


“ 


Ved lo poco que somos y sin embargo inven- 
tan grandes especulaciones de prensa, y sin 
embargo no logran oscurecer lo que nosotros 
tenemos para decir. Mira lo poco que somos y 
sin embargo se vuelven sollozos sus injurias 
contra nosotros, se vuelven pequeñas sus argu- 
mentaciones, teniendo todo el poder entre sus 
manos, se atemorizan solo con el menor de 
nuestros gestos. Ved lo poco que somos y veras 
que de un día para otro serán millones iguales 
a nosotros, entonces tendrán razones para 
habernos temido tanto” 
- Domingo Murua, "Chuma" 

1 Diciembre 19, 2013 
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n el marco del ciclo de charlas 
en el cono sur sobre la lucha 
insurreccional anárquica con 
Alfredo Bonanno, la llegada del 
compañero estaba programada para las 23:50 
hrs. del día jueves 12 de diciembre. Lamenta- 
blemente la PDI (policía de investigaciones) 
le impidió la entrada al país poniendo como 
argumento sus antecedentes penales. 


El Estado Chileno se ve así mismo como 
una gran cárcel donde prohíben o aceptan el 
ingreso de quienes considera potencialmente 
peligrosxs. Alfredo, en el lenguaje del poder, 
fomentaría de palabra o por escrito ideas que 
tienden a destruir o alterar por la violencia 
el orden público o el sistema de gobierno. 
Un par de horas más tarde el compañero es 
enviado de vuelta a Argentina, desde donde 
venía tras haber realizado un ciclo de charlas. 


Con posteridad nos enteramos mediante la 
prensa burguesa que la prohibición de entrada 
al país había sido emanada desde el Ministerio 
del Interior hace aproximadamente un mes, 
cuando se lanzó la propaganda del ciclo de 
charlas que daría el compañero en Montevi- 
deo, Buenos Aires, Rosario y Santiago. 
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No hay que ser una mente sagaz para 
percatarse de la razón que precipitó a la 
autoridad a tomar una decisión como esta. 
Tal medida, tiene relación por una parte con 
la detención de cinco compañerxs anarquis- 
tas en Barcelona, entre lxs que se encuentran 
Mónica Caballero y Francisco Solar, compa- 
ñerxs anteriormente imputadxs en el caso 
Bombas y la posterior caza de brujas a nivel 
internacional. Por otra parte, dicha decisión 
estaría fundada también, en el miedo que le 
genera al Estado Chileno, la propagación de 
ideas antiautoritarias y las reflexiones que 
surjan apartir de estas, sobre formas concre- 
tas de enfrentar la lucha. 


Nos preguntamos ¿Qué esconde una 
jugada como esta? ¿Cuál es el objetivo de 
negarle la entrada al país a un compañero que 
venía de dar charlas públicas en Uruguay y 
Argentina? Siempre supimos que este esce- 
nario podría darse, aún así decidimos seguir 
adelante con una instancia que se gestó de 
forma coordinada entre compañerxs, más allá 
de las fronteras que nos imponen los Estados. 


Para nosotrxs queda claro que el poder 
intenta frenar el traspaso de experiencias de 
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lucha (de un país a otro y/o de una generación 
a otra), cortar los lazos de compañerismo, para- 
lizar las redes solidarias y perseguir las conexio- 
nes internacionales que genera la lucha anties- 
tatal. Pero con la misma dureza intentan frenar 
la difusión de unas certezas: podemos relacio- 
narnos sin jerarquías y podemos combatir la 
autoridad allí donde se encuentre. 


La negativa de ingreso nos recordó que 
el poder mantiene intacta la memoria al 
momento de enfrentar a lxs revolucionarixs. 
Tanto la trayectoria consecuente como la 
persistencia de lucha son principios de vida 
que nuestros enemigos no toleran. Se equi- 
vocan de forma grosera al pensar que esta 
oposición apaga la llama de cada corazón 
rebelde y esto se hace carne tanto con respec- 
to al compañero Bonanno como con todxs 
aquellxs compañerxs que en las diferentes 
regiones se siguen oponiendo al dominio. 


Seguramente esperan que nos amedren- 
temos o incluso nos desmoralicemos en estos 
momentos duros que lamentamos la pérdida 
del compañero Sebastián Oversluij, pero la 
lógica represiva no la vamos a internalizar 
ni mucho menos nos va a quebrar. Con la 
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memoria dispuesta para el combate, vamos 
a mantener vivo el recuerdo de cada compa- 
ñerx caidx en acción. 


Y es que esto no es secreto a voces: para 
lxs anarquistas/antiautoritarixs no existen 
obstáculos que cerquen el compromiso de 
lucha, pues la libertad plena sabe sortear 
circunstancias adversas, jaulas, muros y fron- 
teras. De este modo solidaridad e internacio- 
nalismo dejan de ser palabras vacías y se infla- 
man de la pasión que sólo la lucha entrega. 


Porque nuestra historia está plagada de 
resistencia ofensiva y nuestro presente lleno 
de lucha contra el Capital, el Estado y toda 
forma de autoridad. 


CON LA MEMORIA ACTIVA POR LXS 
COMPAÑERXS MUERTXS... 


CLAUDIA, JHONNY, MAURI, SEBAS- 
TIÁN... ¡PRESENTES! 


- Coordinadorxs por la Jornada 
Negra Informal - Santiago. 
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Y verás como 


quieren en Chile 
ED 


“Un príncipe debe inquietarse poco de las 
conspiraciones cuando el pueblo le tenga buena 
voluntad, pero cuando le sea contrario y le 
tenga odio, debe temerlo todo y a todos” - 

- Maquiavelo, El Príncipe) 


1.- BONANNO EN CHILE 


ace algunas semanas fui 
contactado por algunas 
personas de confianza que 
me contaron que el famoso 
anarquista italiano Alfredo Bonanno estaría 
haciendo un ciclo de charlas en varios países 
latinoamericanos, incluyendo Chile. A este 
país llegaría tras pasar por Uruguay y Argen- 
tina. Sin ser un gran conocedor de la obra de 
Bonanno, que incluye numerosa literatura 
política de la cual podría mencionar en libro 
de los 70 sobre la “Autogestión”, y otro muy 


107 


breve y contundente sobre Malatesta y la 
violencia revolucionaria, me pareció que la 
visita resultaría de lo más interesante. 


En todo caso, en mi calidad de abogado 
les dije que me parecía bastante poco proba- 
ble que le fuera permitido el ingreso a esta 
larga y angosta faja de tierra, y que la Policía 
de Investigaciones podría fácilmente aplicar 
a su respecto la añeja e indefendible Ley de 
Extranjería que aún rige en Chile y que el 
gobierno se ha comprometido a modificar 
(dado que es unánime la opinión de que no 
se ajusta a los estándares actuales de derecho 
internacional de los derechos humanos). 


El artículo 15 del decreto ley 1.094, dicta- 
do en 1975, es decir en plena dictadura, en un 
estilo muy similar a legislaciones fascistoides 
de Otros tiempos y lugares y que casi hace nos 
recordar de inmediato a los más viejos el hace 
tiempo derogado artículo 8 transitorio de la 
Constitución?, literalmente dice que se podrá 
2 Para no latear al lector con otra cita legal, me remito 
alo que sobre tal disposición dice la Enciclopedia Icarito: Jaime 
Guzmán fue el creador del artículo octavo transitorio de la 
Constitución Política de 1980. Este sancionaba con la pérdida de 
los derechos ciudadanos a los grupos y personas que propagasen 


doctrinas que atentasen contra las bases de la institucionalidad; 
es decir, los partidos y militantes de izquierda” 
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negar el ingreso al territorio nacional de: 


“1.- Los que se propaguen o fomenten 
de palabra o por escrito o por otro cualquier 
otro medio, doctrinas que tiendan a destruir 
o alterar por la violencia, el orden social 
del país o su sistema de gobierno, los que 
estén sindicados o tengan reputación de ser 
agitadores o activistas de tales doctrinas y, en 
general, los que ejecuten hechos que las leyes 
chilenas califiquen de delito contra la seguri- 
dad exterior, la soberanía nacional, la seguri- 
dad interior o el orden público del país y los 
que realicen actos contrarios a los intereses de 
Chile o constituyan un peligro para el Estado”. 


Con ese pronóstico, y sabiendo por mi 
experiencia personal y profesional que una 
de las zonas donde por definición las deci- 
siones político-administrativas no respetan 
la legalidad más básica -y para qué hablar de 
lo que denominamos “estándares de dere- 
chos humanos”- son los aeropuertos y otros 
puntos de ingreso y salida de un país, ofrecí 
mi modesto apoyo jurídico para la eventuali- 
dad de que se presentara cualquier problema 
al momento del ingreso. 


La verdad es que cuesta creer que la sola 
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presencia de un conferencista ácrata pueda 
poner en peligro el orden social de un país, pero 
en estas zonas rige directamente una especie de 
estado de excepción no sólo jurídico sino que 
lógico, sobre el cual ya se ha teorizado bastante 
(Agamben, etc. etc.). Por algo será, dirán algu- 
nos, y de repente me acuerdo de una frase de 
Deleuze que cita Germán Marín al concluir su 
novela “Carne de Perro”: vivimos bajo un siste- 
ma que “no puede soportar nada”, 


2.- WAITING IN VAIN” 


El día jueves 12 a la medianoche fui al aero- 
puerto en compañía de tres personas (incluyen- 
do al traductor), y esperamos durante casi dos 
horas que el visitante apareciera. Esperando ahí 
recordaba las primeras veces que aterricé en ese 
lugar, por ahí por 1983/4, y el cartel gigante 
instalado por la dictadura, que rezaba: “Vamos 
bien. Mañana mejor”. Ahora se divisan carteles 
gigantes con el rostro de Don Francisco promo- 
cionando no se qué servicios telefónicos. Lo 
único que me alegra es que nadie le dice “Arturo 
Merino Benítez” sino que en el habla colectiva 
sigue siendo el viejo aeropuerto de Pudahuel. 
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Como era de imaginar, esperamos en vano 
al viejito, porque las cintas de maletas fueron 
quedando vacías y después de una fila de cien- 
tos de pasajeros Bonanno nunca apareció. 


A eso de las dos de la madrugada, tras 
quedarnos claro que se había embarcado en 
Buenos Aires pero que no había llegado, me 
dirigí a las dependencias de la PDI en el aero- 
puerto, donde tras cierta sorpresa por mis 
inquietudes sobre la suerte de este visitante se 
me llevó en breves minutos a las oficinas del 
Subprefecto Nestor Escobar, quien amable- 
mente y tras comprobar mi identidad y profe- 
sión solicitando mi cédula y entregándola a 
un dependiente para los registros pertinentes, 
me informó que Alfredo Bonanno estaba ya 
sentado en un vuelo de regreso a Buenos Aires, 
puesto que se le había negado el ingreso en 
razón de sus “antecedentes negativos”. 


Le pregunté si en concreto habían aplica- 
do alguna disposición de la Ley de Extran- 
jería, y me dijo que sí, añadiendo: “si mal 
no recuerdo, el artículo 26 N*7 y 9”. Habló 
además de que Bonanno tenía lo que para 
ellos eran unos “encargos pendientes”. Con 
inquietud le pregunté si se refería a órdenes de 
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detención, o causas vigentes, pero me aclaró 
que no era nada actual, sino que sencillamente 
tenía “antecedentes” por haber cometido deli- 
tos en Europa, y que ellos tienen la atribución 
de impedir el paso a ese tipo de personas. (Para 
mis adentros pensaba: en la misma condición 
debe estar Toni Negri, pero ha entrado y salido 
varias veces de Chile sin ningún problema, y 
se la ha tratado como un respetable intelectual 
y académico. Si es por eso, ¿sabrán que Bonan- 
no es Doctor en Filosofía?) 


Ante los hechos consumados, no se podía 
hacer nada más. De todas formas, antes de 
despedirme le comenté al policía que Bonan- 
no no había tenido problemas para entrar y 
dar charlas en Uruguay y Argentina, ante lo 
que respondió que ellos aplican la ley chilena. 


Al devolverme mi cédula de identidad, 
mencionaron que tenían que hacer un infor- 
me al Ministerio del Interior. 


3.- EN CONCLUSIÓN... 


En medio de elecciones y otras noticias, 
estos hechos no causaron tanto revuelo. 
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Según entiendo, tan sólo la diputada Ximena 
Vidal, presidenta de la Comisión de Dere- 
chos Humanos de la Cámara de Diputados, 
manifestó algunas críticas al accionar poli- 
cial, y la necesidad de tener más información 
sobre este caso en particular. 


Por su parte, El Mercurio en su edición 
impresa del 14 de diciembre (C 22?) revela 
que en verdad la decisión fue del Ministe- 
rio del Interior, y que la orden ya había sido 
dada durante el mes de noviembre (¡A esos 
“encargos” se debe haber referido el subpre- 
fecto Escobar!). Obviamente que la razón 
real debe haber sido esa, puesto que si anali- 
zamos las disposiciones citadas por el Esco- 
bar, el artículo 26 (que no se descompone en 
numerales) se refiere a la situación del ingre- 
so de artistas y deportistas. Lo que está claro 
a estas alturas es que la orden no la tomó la 
PDI en Pudahuel esa noche, sino que provi- 
no de mucho antes y desde La Moneda. 


La Segunda, en un estilo mucho menos 
elegante, menciona incluso mi nombre 
completo (tal cual lo debe haber anotado la 
3 http://impresa.elmercurio.com/Pages/ 


NewsDetail.aspx?dt=2013-12-148:dtB=15-12-2013%20 
0:00:008<Paginald=228cbodyid=3 
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PD]) y revela mis vínculos laborales, faltan- 
do poco para que den mi teléfono y dirección 
personal, todo ello “de acuerdo a fuentes del 
gobierno” que aparentemente no toleran que 
un abogado pueda ejercer su actividad profe- 
sional particular a favor de personas que en 
este contexto sufren una abierta criminaliza- 
ción ideológica que inclusive viola su propia 
legalidad nacional e internacional! 


Entrando en el terreno de la pura especu- 
lación, creo que si desde la Inteligencia del 
Estado se resucitara a Maquiavelo a través 
de médiums o un tablero ouija, el sabio 
consejero italiano recomendaría encareci- 
damente dejar entrar al anciano anarquista, 
sin perderle jamás la pista durante sus activi- 
dades en este territorio. Pero no: acá se optó 
por una expulsión decretada a priori, y cuyo 
fundamento jurídico se desconoce hasta el 
momento, no así el fundamento político 
real: a ciertos sectores del Estado y en parti- 
cular el Gobierno de Chile, les da miedo de 
que un anarquista de casi 80 años venga al 
país a ejercer su libertad de expresión. No 


4 http://www.la2da.cl/Pages/NewsDetail. 
aspx?dt=2013-12-138%Paginald=798bodyid=0 


El Mercurio, más sutil, solamente menciona que había “un abogado”. 


e ll4= 


es ni novedoso ni extraño: recordemos que 
durante el primer gobierno tras la “recupe- 
ración de la democracia” se hicieron todas 
las gestiones necesarias para que grupo de 
heavy metal Iron Maiden no pudiera entrar 
a Chile a dar un concierto. Eran la encar- 
nación del mal para ciertos sectores muy 
influyentes, tal como ahora parecen temer- 
le al fantasma de lo que han dado en llamar 
“anarco-insurreccionalismo”. 


Otros visitantes que son verdaderos 
delincuentes (eso sí, de cuello y corbata) y/o 
violadores de derechos humanos, pueden 
entrar y salir sin problemas, y eventualmente 
hasta recibir homenajes. 


En fin, a modo de conclusión, creo que 
podemos convenir desde el punto de vista de 
algo así como un Observatorio de las prác- 
ticas represivas, que de los tres países ubica- 
dos en el cono sur de América, Chile es por 
lejos el más intolerante. Y aparentemente, 
también el menos “inteligente”. 


- Julio Cortés Morales, Abogado 
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